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MAGDALENA GAUTIVA
E N T R E S A C T O S .

SU A U T O R

DQN ANTONIO FALLADARE>S DE SOTOMATOR.-.

P E K S O N A S. \ " ' •

IfaaMm, Bey de ¿frgel,
Mitley , . Gapiton,. • ,
F*r<f, Goberíiadofáe Argel,enauseitcta

de lbrabim,
Den '>/Viauio de Maárid, jóve» Cau-

tivo.
JD$a Bernardo de Madrid^ viejo Cautivo,

padre desconscido de Don Nìcasio,
jSfsiísmet, Confidente éè Ceììmo. \

Mustafá, Capiíen corsario.
Zovayde,*ilcayde de ¡as &auti<vss,
Ceiin, criado favorecido de Ibrabittt.
Doßa Magdalena, Sspota da Don JSÍtcosii

Cautiva.
CeJima, bermana de Ibraiim,
Ztilema,crijdadeesta.
Fátima, ¿riada ds Tarif.
Muros , y Cautivos Españoles.

La Scena es en Argel, en ei PaJacio de Ibrukim ; por cuya ausencia Ie ocupa Tarif.

J O RN A D A PR I M E R A.

¿"o/o» large , adornado al estilo de los Argelmas , con un gran Sofé cerca del foro, y
una mampiira pequeña â ¡a tferec&a. Puerta abierta ó este /ado,y.otfa á Ia ixquierdm
eon cerradura rotura!. At compás dg una agradable música de instrumentos de bocat

sale Io comparsa de Myros y Moros , seguidcs de Maíomet, y Mulsy ; ássfues
áe bai>er ocupado todos sus puestos, cantan las Moras el 4. que

ss sigue,y sale Terifkacisndo e*tretnos de furar.

Cant. A Tarif invicto
que hoy á Argcl gobierna,
todos Ie 'trib::ten
amor y obediencia ,
y su nombre aiaben
perqua eterno sea.

7arz/'No canteis.mas ¡ despejid.
Soio tu conmigo queda 3

Se va 1* comparss,
- Mahoraet.

Mob. Tus insinuaciones,
por preceptos ías venera
mi respeto. Veeá Ceiima
MuIey ,a ! instante,mieutras
yo procuro e;iaminar
deeste i n j u s t o las ideas.

Miiify Tengo rnücho prevenido;
pero hasiá q.,e tu me adviírEas
Jo qce observares enél,
»ada fiaré.

JKab. Bien : ycte apriesa.

ap, á Mulsy,,
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Se vä Mttley ; Tarifque basta aqui balrâ
estada como petièatìvo, »tifañdo aiguna
VSa con inquietad ìu puerta de Ia ¿zquier-

da , hace tín extremo de dolor , y
vitto far Mahomet, acude

á él diciendo*
Mob, Sefior:r
' Tarif Dexarne , Mahomet, •

con mis amarguras; Dexa,
que al dulca tosigo con que
mi corazoa se alimenta ,
entreelmartyrio horioroso ,
que padece, Tarif muera !

Mah, Pero que es esto , Señor t
Aquel'espir'itu ¡ aquella
magnanimidad, que stempra
eñ tu Altna fue manifiestaa .
asi postrada se mira ?
asi abatida se observa?
El graade Tarif se rinde
-sin que su dolor se entienda ?
Había , Señor, Qué te aflige ?
O tienes , ó no completa
satisfacción de Mahomet,
q«e en servirte se interesa,
aun mss que en su propria vida.
Ah1, si el Cielo permitiera ef>
qs:e yo peoeirase de ese
tyrano cruel las ideas ,
de modo , que con su mueríe-
sus culpas satisfac;era 1
intentémoslo. Subsiste .
tu.silencio ? Pues ya de csta
obs;inac'on, claramente .
5ufiero, que te recelas,
que desconfías de mi ,
y Ia lealtad que prüfssa
al tuyo mi corozon ,
ao halJa Ia correspondencia
qae era justa. AIa te-guarde.
Voy llen.o de horror ! en acción da ifSS,

Tafif Espera , <•
quer ido Mahoraef. Yo quiero
da t t e las oiayo;es pruebas
de que so/ t.u amigo , y que
guantas accioaes íatenta
executar mi constancia ,

• {qae'soa mi:chas, niuy diversas,
y grandes , ) verlas espero
lograáas por tu prudencia,.
y fioa amistad..

Mah. Deseo. >
servirte»

Iar>f Ciecia. esa guerta» .

por Ia de Ia derecía.
Mab. Soktnente «a tus preceptos,

se-cifra 0iicomplaceacia.
Ya está cerrada,

TarífPoes ahora s
ocuJtate dïtras de esa
maii ipara ,ynada, Mahonet,'
te admire de quanto Teas ,
que iiii voz ta hará despaes,
que Iu que dudes , entiendas.

Mah. En siendo para servirte ,
está pronta mi obediencia.
Permita Alá , qvt instrumento a*' ,.
de tu infauste fin , yo sea.

Se ecu!ta detrás de ¡a mampara, Tarif
saca ttoa llave, pasa á Ia puerta Jg Ia

izq_ujierda , Ia abre , y dice
dentro de e-ila.

2Tori/Fatima , Fatima. O quanío
tan dulce pasión me cuesta !
Fatima. " convosmatolta.

Dentro Fatima. Señor , que mandas ï
Tarif SaI, que tu duefip te espera.
Mab. Que podrá esto ser ? sale Fatima*
Foti, Rendida

tienes , Sefior , mi obediencia.
TarifEn fin , Fatima , esa ingrata

quiere que viva ,.ó que rnaera ?
Fati. Siempre tenaz., siempre esquiva t

mis persuasiones desprecia ,
mis consejos aberrece ,
y de tu amor fiel detesta.

TarifAh injusta !Haz que salga aquL
Wati. Mi amor, tu gusto desea.

<vatepor donde sßlid,
2'orifMahomeí S
Mab. Sefior?

saliendo de donde estaba scufio<>-
Tarif. Vas á ver

de Ia gran naturaleza
el prodigio de hermosura
reas grande, y el qus fementa
toda Ia quietud de mi. Alnia!

Mah. Pe roqu iénes?
Tarif Ya aqui. llega ;

ocúltate ¡ que despaes
sabrás las mortales penas
que padezco !

Mab. Cada vez . . • Ojtv
mi admiración se acrecienta.

f / u f l v s á octdiarse,y taienFutima^f
Magdalena-, est3 con troge Espa-

üol dítínie»
Ta*i/ A. %uiea nosorgrenderao^, viend9&
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êa» peregrîna belleza ! saHr,
Mob. En mi vida vi muger

asas hermosa ! viéndola con euìdad«, •
Tarij Magdalena

adorada , á quien dedico
an pacho , que por ti alienta:,
htsta quando han de durar
¡os desvios , las tibiezas ,
y los terribles rigores
coa que tratas mis finezas ?

SSag, Aun mas allá de Ia muerte ,
verás , bárbaro , que llegao.

Taríf Y así me respondes, qsando]
sabes puedo hacer: :

Mag. Espera :
Qué es Io que puedes hacer I -
Reflsxionalo. Si piensas
que tu poder me acobarda ,
y qiie tu ira me amedrenta ,
íe engafias. Jamás tendrá
5a muerfe cruel ; y sangrienta . •
terrores para asombrarme ,
ni impíerio para que pueda
rendirma á Ia delinqüents
pasión 5 qué me manifiestas.
En. los animosvulgares •
nada hay , que lograr no pueda
cl temor de aque!los, que
miran sus vidas sugetas
á un tyrano, que no hay ley
de razo» ', que Ie contenga ,
y corrquien aun Ia virtud
¿e si misma desespera.
Pero las Almas ilustres
como Ia mia, desprecia»
no solo las aaieaazas ,
sino las crueldades mesnsas
de un tirano como tú.
Discurre , imagina , piensa
los -tormentos mas atroces ,
y verás , que los tolerz
de mo4o mi corazón 5
que acredite los deses.
Veré mi vida perdida,
mas no mi virtud sugeta.
Ya nací Christia:-ia : .Sigo
las sacrosantas , vanderas
del verdaJera Mesías.
Quien mi ¡ey santa profesa,
desde Ia cuna aborrece
tu impura , tu faisa secta.
Me hizo Ia desgracia esc&va;
vi perecer en- las fieras
slas, á mi aniado Isposo j

Ia amable, Ia dulce pre^ás
de mis entrafias , j frut«
de mi union infeliz, moêriï
quasi vi también. Con que
Ia que tuvo fortaleza
para sufrir ua torrente
de desgracias tan funestas , .
como ha de-pader Is rauerte
confundirla, ó sorprenderla?

M»i>. Qué mugerran asombrosa!
solo de oirla me efflbeSesa !

TarifCon que ese cruél abanrioB»
te merezco ? Asi desprecias

, micaracter ,y poder,
y de mí furor no tiemblas ?

Mag. Tu poder , y tu carácter ,
tu los manehas , los afrentas
y destruyes. Los errores ,
Tfirif, de Ios que gobiernaa t
todos capitales soa,
no hay quien perdonarlos ptied%
pues sh'vea de abrigo para
quï los subditos cometaa
susdeli tos.Tufuror!
tu furor nada me altera,
porque los males previstos ,
HO producen tanta pena ,
como dan los impeasado«.
Con resolacion espera
mi coraz0a , los horreres
de Ia muerte, que tu fiers
crueldad me promete. Se ,
que ei morir es fin , no peaa :
sé que es dsuda , y no suplici®.
Pues cómo quieres te tema?

Taríf Los alagos no .te ablandan ,
domesticando á las fieras.

Mag. Y el hombre de Ia virtad
discurres , que. llevar pueda
el peso de Ia maldad ?
Mi corazón Ia detesta..

TarífY al que manda á Argel te opon.es,
y tus favores Is niegas ?

Mag. Que manda ã Argel ! MaI entiendes
el mismo poder que obstentas 1
El miserable que está
confundido en Ia oageza ,
apenas es observado
de nadie. Y el que gobierna
es el obgsto de todos.
Con que es preciso que seaa
sus obras irreprensibles ,
ó qne hablen todo^ mal de elfaß.
Mira , qae hablarát de ti
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& '
*!osquetus'crueMaáessepas.

Además , que el justo Cie!e ,
nunca libra , ni reserva
del brazo de su castigo ,
Jos ' delitos , las ofensas
ëe ios Grandes , al contrarié,
£^.alta torre , mas expuesta
está , que el bumüde ttcho ,
de un rayo á í a c r u e l violencia.
Y en efecto, cree Tarif ,
qae ning>-m tnortal se encuentra •
tan firœernente elevado
e» las manes de sus mesmas
felicidades , y dichas ,
que al mismo tisnipo no vea.
ran veeino e! precipicio ,
como el trono, que Ie eleva,

TßfifCon que enfin: ' :
colerico en extremo,

yfag. No te irrites j
pues ya ves como díSprecia
á tu crueldad , y á tusvi les
afectos j rai resistencia.
Tu malignidad , no tiene
veneno , que á Magdalena
pueda pervertir, En fin }

Ó tu pasioa indiscreta
vence, ó qul;ame, Ia vida :
yauaentOEces, quieroadviertas,
<gue de tas impuras manos ,
roi constante fortaleza
ïe arrancará Ia victoria ;

'" porque aucquemermresnmería
por tu rigor } mi cadáver
publicará rni inocencia ,
íu maldad, tu error , tu cuípa ,
mi bonestidad , y ptiieza,

2Wr/"Fatima, á esa tigre, quita,
aparta de rni presencia }

hasta que piense el castigo }

que merecen'las. ofensas
qae rne haca.

JSíag. FatJma , vamos.
.No retarcks ver corapkta á Ton/-
tu saiisfaccio% Aqui
3a victima tienes. Ella
iallatá con espirar ,
el termino de sus ptoas, '

- saliendo del poder de im
per f ido . . quequ ie re sea
Santuario de Ia razon ,

vanse ¡a! dos.
el Templo ds Ia irnparexa.

Tarif MahoBuet, amigo queri4o ¡

ias vísto , has oído aquella
después de haber cerrado Ia puerta.
tan singul*r hermosura ,
como singular fiereza,
que echiza con Io primero,
y con Jo segundo isceadia
mí corazón ?

MaL\ Si ; Ja he visto ;
Ia he »scijchado : y tari suspensa .
dexó ä nai alma su hermosura 3

como su gran fortaleza'.
Pero élia es christiana.

Tarif Ciert9.
Mah. Y te atreves á quererla 3

quando ia ley te ¡o impide,
y Ceiima ser espera
esposa tuya ?

Tarif Celima ,
ha de hacer mis dichas ciertas,

Mah. Cómo ? Ibrahim su heriíjano,
nuestro Bey , por cuya ausencia
estás á Argel gobernando : ;-

Tarif Mi, qaerido Mahomet dexa
replicas vanas ; pues aada
para rni intento aprevecban.
Oyeme atento . y verás 5

que así como eI sol las nieblas
disipa , scrán tus dudas
con tEÍs razoBCS desechas.

Mah. Todo atención soy : el Cielo, ap,
tíA& lealtades favorezca.

Tatiffa,$o nuestroBey Ibrahian,
á tratar ciertas materias
de ustado , á Constantinopla,,
seis roeses hace; dispuesta
cen Celima , hermana ., suya,
cexó mi boda , y por esta
causa , me eJigió para ei
gobierno de est& Regencia.
Que idolatraba á Celima ,
mi corazón te confiesa ;
nías canibié este, amor en odio,
luí'go , que ví á Magdalena.
So!os dos rneses , Mahomet ,
se contaban de !a ausencia
de Ib rah im, quando Álí llegó
tr iunfante de las arenas
christianss', á auestraPlayaj
y desembarcando en ella ,
apenas supo5 que yo
Gobernador de Argel era
aqueIJa noche á Palacio
vino á hablarme, y con secreta
confianza» me declaré

(«



( en fuerza de nuestra estrecha
amistad antigua ) qu*
próvida naturaleza ,
tedas quantas perfecciones
repartió en muchas bellezas,
había juntadoen una
Christiana , que prisionera
hizo yendo con su Esposo
y una hi]a biaii peq'jeña ,
de Barcelona á Maliorcaj
que en Ia bizarra defensa
que hizo el Esposo , murió.
Que Ia nifia, aunque por musrta
3a lloró Ia Madre , á causa
que del temor ia violeacia
Ia sugetó à un parasisme ,
él consiguió que volviera
á recobrar los sentidos ;
y la -guardó cou cautela
de Ia madre , porque así
facil su designio fuera.
Este fue, el de conducir
tan peregrina belleza
regalada áel grsnSefior;
cuya grande recompensa ,
que de él etperaba , creía,
que haría su dicha cierta.
Que para esto , desde el punto
que Ia hizo sa!tar en tierra ,
Ia guardaba cuidadosa,
donde ninguno pudiera
ver su rostro , y que a,la nifia ,
*;ue ocho afios contaba apenas ,
*arabien guardaba; mas que
me pedia las tuviera
yo en Palacio ocultas, hast»
su marcha, porque así fuera
su proyecto egecDtado
mas secretamente. A esta
amistosa pretension,.
accedi ; y à Magdalena
îraxo à Ia neche siguiente.
Yo quedé adrniradoalverla;
roe arrebató el corazón -
su hermosura : y con cautela
disimulé con AH ;
jTnas para que las ideas,
que formé rápidamente,
se mirasen evidencias ,
hize, que me condugese
Ia hija tan preciosa, y bella^
de Ia admirable cautiva,
de quien yo ya esclavo eraj
y ea otro quarto Ia puse ,

|
pues Ia madre Ia cree muerta.
Dispuso su tnarcba AH ;
y contemplando yo que era
arrancarme uaa porción
del a!ma , si á Magdalena
Je e*tragaba , á Mustafá
ordene que muerte diera
á AH una. noche en su casa ;
y él 1 hizo de tal manera •',
que hasta ahora, no se ha sabid«
quien el delinquente fuera.

Mab. Perdona que te interrumpa.
Con que por tí íau sangrienta
muerte dió ftSustafa á AIi ,
qtie á Argel cansó tanta pena ?

T#rif Para remediar lis mias ,
fue preciso q«e muriera.

Ma''. Traydor , cruel , y asesino ! fp-
Y ahora que es Io que hactr piensas I

Tarif Ya sabes que lbrahiin dexó
dispuesto j que si su ausencia
á los seis meses llegaba ,
el,dia , que se cumpüerín
me casase con CeUma.
MaIana este plazo üegaj
me casaré con CeSiina 5
me alzaré cen Ia Regencia ,
á ti dichoso te haré ,
y lograréfá Magdalena.

Mab. Y cómo ha de ser todo eso ?
70viy'FaciJinente. A psn,is s<?pa

que !b.rahim se regresa á Argel-,
en el caraino haré t«nga
el nii;;mo trágico fin ,
que A'í, A Ccüuia Ia espera
después un veneno : qu i to
á Mtiley , que es quien pudiera
hacernis roslro , Ia vida , s

ß no hay peligro , que_- tema,
Y aunque miras tan constants,
tan heroyca resiweücia

• en la"chris t iana , que adoro .,
su ,hija ha dc ser Ia que de ella
me haga dueño. O, bien pensado
está todo. Pero es fuerza ,
que como mi fiel amigo
ayudes , y favorezcas
mis iníenciones ; que luego
verás como Tarif premia
( con Ia Muerte } tus lealtades.
Dame los brazos en prueba
de nnestra fiei amistad ,
y jrremos será eterna, se a&ratafí,

Mab, O, quien pudiera arrancarte ap.
c}



el a!ma ! Dar ttmerte piensa
al Bey , y á Ce!ima ! Cie!os ,
favaracedms!

Tarif. La puerta
vuelve á abrir. Ahora es preciso
gue á Ceüma , Mahomet, veas,

lobaze Mabom.
y Ia digas , que mañana
quiero, que mi Esposa sea,
pues su hermano Io dispuso.
YobienrecOflOzeo, q»e ella
no irá gustosa á este iazo.
A él taniblen voy con violencia :
pero me es preciso hacerie ¡
para que quando se advierta
Ia muerte del Bey, recayga
en mi soio esta Regencia.
Con que tu aconséjala
con discreción . y prudencia,
para que mis intenciones
lleguen á ser evide*ncias.

$ia^.Lo haré asi. Yo dispondré, ap.
que antes , que Io logres, mueras.
Permitid , sagrados Cielos : ,:-

Tarif Grande Alá , mi arnor te ruega: :-
jLos 2. Que lleguen á conseguirse

mis ansias , fiues , é ideas.
¿II irse Mabomet por Ia deréeha ,y Ta-

fifpor ¡a izquierda, sale Zorayde
por a$uel lado , y se detienen

los dos.
Zoray, Sefior?"
Ttrif Zorayde , que traes ?

l Zoray. Poner en tu inteligencia,
que aquet anciano cautivo
Españo) j que hacen ya cerca
de viente afios que pororden
iel Bey , Padre del que hoy reya»
en Argei,estabaen una
mazmorra con su cadena,
de espirar acaba.

Tofz/Y qué
causa diO para una pena
ían 2troz,ese infeliz,
que hace, que Ie c*mpadczcaa
mis lagrimas ?

'#Lub. Como finge , ap.
y excede á las mismas fieras
en crueldad! Ese cautivo ,
niereció , que Ia postrera
peoa , Abdalá Ie impusksej
pero usó de su clemencia
con él. Despaes £e diré
su delit9>

Taríf Se* el que set,,
el perdonar, siempre es gfaría.
Tu tendrás Ia llave de esa
maztnora ?

á Zoray. Ia ,setcn y fS Ia ̂ ,
Zoray. Si Señor : esta es.
TarifEl cadáver está en ella í
Zoray. AHi permanece.
TarifY donda.

está esa prisios ?
Zoray. Su puerta ,

da á Io ultimo del jardia.
Tarif Bien en mi despacho espera.
Zorcty. Para servirte naci.

vase Zoray.
Tarif Todos > Mahomet, me respeîaa t

porqae á todos ea^eleso }
con una falsaapariencia ;
porque asi para mis fines
importa.P«reunaidea
me occiire , que puede hacer
se rne rinda Magdalena.

Mab. Y qual es ?
Tarif i)arla un tormearo,

que nasta Ia naturaleza
se horrorizará de oírle.

Mab. Pero á Ia que taato aprecias,
así quieres afligir ?

Tarif El que hallar Ia vida-espera
en el veneno , ¡e bebe ,
por rnas que el hacerlo sienta,
Voy á disponer , que lleven
al dueño mio , é Ia estrecha
prisión , á donde el cadáver
compafíero suyo sea ;
cuyo horror , preciso es Ia haga a
que á ini gusto condescienda
prontamente. Había á Celirpa ,
mientras esta providencia
se egecüta , pues preveo
todas mis dichas enella.

Mab. Si esto hace con Io que adora, af,
qué hará con Io que aborrezca ?
voy á díHe muerte; pues ap.
de horror su crueldad me l!ena. vase.

7'rtrz/'Sirva Mafaome: á mis fines,
que después yo haré que muera, vase<

SaIon eorto. Sa!e por ¡a dereeba Zuie.mtt)
y por Ia izquierda Celima sobre-

íolfada,
. CeIi. Vino Mahotnet ?

Zule. No Safiora.
CeIi. Qué mortal fatiga pasé!



Y Muley ? ' -
Zule. Tampoco.
CeIi. Observa . . ,

observa con gran cuidado,
Zulema , ú de los dos
a!gimo llega á mi quarto ,
y avisame prontamente,

P"ase Zulema, •
O quanto padezco! ó quante
los dos tardan! Mas Zulema } sale,
qué traes?

Zule. Muley- ha Ikgado.
CeIi. Que entre al Instante. Á Maheraef,

que faaga Io mismo en llegando.
Mas si ácháertes 3 que .Tarif
aqui viniese , te encargo
me avúes , sin que él Io advierta.
Esto, de tí ¡7o.

ZaIe. Aguardo
saber cumplir á tu gusto 3
Io que pones á mi cargo.

vote y, sale Mtiley*

Muley. A tus pies, bella Celima»
mi vida , y alma consagro.
Mahomet , no vino?

CeIi. Ah Muley !
con quántas ansias batallo !
Aun no ha venido !

$fuley. Y qué sientes ?
qué te desconsuela ? Acaso ?
podrá el injusto Tarif,
hacer que Ie des !a mano
violentamente ? Podrá
arrebatar el tyrano ,
de ini corazoñ Ia dulce
prenda mia , q,ue idolatro ,
qué eres tu ?

Ce!iffi. Pero no adviertes,
que asi Io dexó mi fiírmano
dispuesto ? Mafiana cumplen
tos seis meses( cruel quebranto !)
de su ausencia 5 y su crden fue s
que si cumplia este plazo
sin haber él vuelto á Argel }

faese Tarif desposado
ccnmigo inmediatamente.
Yo , que siempre reze!ando
estuve este fatal golpe }
mi aversión, mi horror, mi espanto
solo al verle , Ie mostré
con eficacia , euidado }
y claridad , por si asi
feistia ds este tezo*.

Mas él, 6 bíea cauteloso }
ó bien vengarse pensando
de n>i desden , quando fúese
nii Esposo , tan al contrario
ha procedido , que nunca
quexas me dió de mi trato,
pues coa fingir no entenderlo,
consiguió disimularlo.
Sus maldades, injusticias,
las tiranias qne ha obrado ,
y aun de las de que es capáz
su corazón inhumano ,
por Mahomet , p o r t i , y por mi }
las sabe Ibrahirn mi hermano ;
mas ni viene, ni contexta,
ni pone remedio al daño.
Luego qué hacer deberemos ,
si quiere ese temerario
violentarme á ser su Esposa?
Muley , yo muero !

Muley. En tal caso,
tengo amigos , y parciales ,
tengo de Tarif contrarios
infínitos 5. y en fin, tengo
esta fé con que te anio ,
el dolor de ver rendida
tu bondad , entre los brazos
de ¡a titania , y tengo
todo el f u ro r , y los rayos
de niis ?elos, que es Ie mas.
Con qne con apoyos tautos
no haré , qw; ártcs qu'c á ti se una
muera Tarif á mis manos ï

snJe Mabomet,
Pero Mohoaiet llcga.

CeIi. O Cíeles ?
que traes ,, Mahcmet tgn turbado ,
con tal sorpresa to rostro ,
que hemos de pensar?

idab. Que el daño ,
que á todcs nos amenaza r
siendo el que pensamos tanto ,
se queda ( teieblando estoy )
muy atras dei que pensamos.

Muley. Pues que ocurre ?
CeIi. Solicita

Tarif, que Ie dé rni mano ?
Mab. Eso fuera Io de menos.
Muley. Pues que intea;a ?
iïíah. Asesinarnos.

á todos , s i n q u e el Bey sea-
libre de su impío brazo*

j£oj. a, Qoe dices ?
Mab. La verdad. Todos

SVS
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sus, fines,' me ha dec!arado,
No cstamos aqui seguros
pára qae !os oigats; vamos,
á.Otraestancia masoculta: '

> . '
pues ten:o que este tirano
nos observe; y prevenid
para oir dtlitos tantos ,
Ia constancia mas hereica,
y èl valor mas extremâdoj . -
por que aun Ia natara!eza
tendra horror al escucharlos. , -,
Seguidme, y el justo Cielo
en tan infeliz estado :-

JjQS. 3. Nos de para resist!r!e ,
su auxilio j favor , y amparo , va%se.

Otro SffJon coriB. Salín Zorayde, y
Taríf. .

Tarif Zorayde) conduce aqui
los Cantivos j que á tu earg®
están inmediatamente ;
y díspOíivay?» pasando
de dos en dos per delante
de nii presencia , despacio.
No te detengas.

Zoray. Voy luego_ ,
á execi:ta> tus mandatos. vass,

jTW/'Esro ha de"ser. Quantosmedios
me vaya rni arnor dictando
para ver si á Magdalena,
rindo, es fuerza practicarlos,
y sí a! fin mda consigo
muerte horrible Ia preparo.
Qué angustias no pasará
cn Ia 1MLpAorra ! Y acaso-,
mi coráfon no las siente ?
Perosi su amor rao alcanzo ,
no.debïrépretenderlo,
por los medios mas exírafios ?
ElIa estará horrorizada,

. 6 un difunto acompañando..
Pues aaora Ia ocas:on es
<de qus produzca s« amargo
y horroroso sentimiento ,
ïo que mi alma esta anhelando.
i"ara esto , de los CauUvos •
registrará mi cuidado
los rostros. El! in ter ior , .

'está en elíos retratado;
rara vez se bailará un
buen samblante, en un rnalvado ;
y siendo Ia sangre noble ,
nunca puede ser ingr,tto.
El que alijii, ha de s,er quien;-

Mas ya Zorayde ha llegaoo.
SnIe Zorayde.

Zoray.- Los Cautivos están prontOïj
pero vienen custodiados ,
de Ja guardia.

TartfQuü entren todos.
vase Zeraydg.

Que ctueles fatigas paso !

Pan saliendo ios Cautivos de áos tn dos
haciendo profunda reverencia -á Tarif, y
atravesando Ia Scena. Se/ante de eHos
saldrán algunos Moros en fil» con los se—
blís ,de$smbaynados , y presentados en el
erazo. Igaalttúmero ,y en hspropiof tet-
minos, vendrá detras,y e¡ ultimo Zoray-

ds. Tttrif los »tirará con etydada j
y aí fasar D. Fficasio ¡ qae

vendrá, de losuìùnios ,
leèace dotedsr<

T^rî/Quede este Cautivo aqui
sin cadeaa , y al trabajo
conduceá los demás.Dime.
Desfuss 'de baìserst retìrad® todgt,

como te llamas ?
Nic, Nicasjo

de Bïadrid, para servirte.
Tarif Tu semblaate me ha infarmado

( por qìje pocas veces miente )
que eres nob!e, y que un encargo
que pienso hacerte } sabrás
con ho'Bor desempefiarlo.

Nio, Nob.'e naci". Si ms'éncuentras
uti i para qnalquier caso
quJ2 te importe., manda , y erec
procederé cotno honrado.

TarifAsi Io espero. Tu patria
qual es ?

iVí'í. Barcelona.
TarífY qoanto

tiempo j hace que estás Cautivo?
2VzV. Habrá ya Io menos-quatro

mese^,
Tar'ifìAseìs ver Ia Patria ?
íVíV'. £1 aríimo ac05tun:brado

á 3os rigore« deí mal ,
solo tn él . t iene descanso.
Yo perdi en mi cautiverio
los mas .a:uables pedazos.
de mi cotazon ! Dichuso
ser!a , si ü l sue iopa t r io
á pisar vu)vkri para
entre mi pecho estrecharlos ; "
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nías faltaron para síewpre ,
y para sienspre faItaron
mis felicidade3. Nada
deseo : entre los quebrantos
delas.prisiones,uitrage:> - /
que en mi cautiverio paso ,
y entre !osmismos horrorës .
deIa muerte , es donde aguardo
el alivio de mis males ,
pues son. tan fieros , y amargos ,
que solo Ia muerte tiene
imperio para acabarlosi

Tavif Pues que , tantas son tuspenas ?
Nic. No hay facuitad eu mjs labios

para espresarlas , ni para
sentirlas bastante lianto
en mis'ojos.

Tarif Pues haz cuenta ,
que aqui dos tristesestamos ;
ta,, mi remedio has de ser,
y yo el tuyo. Estoy amando
á una cautivaEspafk>la ;
y elIa rae desprecia tanto ,
que confiado de. mi propia
ciega pasión , y arrastrado
de su desden , que Ia pongan
cen un difunro he mandado }
en una mazmora. No
te admires ; puss causando
este martyrio horroroso
en ella el íñayor espanto
he pensado asi rendirla.

. Si alguna vez has amado
no estrafies, que de unos medios
me valga, tan poco usados ;
que el que se ahoga , no [repara
e! agua que bebe,

2Vz:-, Es c!aro ;
mas permíteme te diga ,
que eso que amor has llamado,
no es amor.

Tari/ Pues qué es ?
Nicas,. Un biuto

deseo: un desordenado
bárbaro apetito. Cómo
puede arnor s.T un estrago
tancrueL, tan horrible, que es
preciso, que herrorizando
á Ia humanidad esté ! .
esto es Tarif Io quealcanzo.
El que ama, vive en Io amado , ^
y en no ser correspondido,
se hace amor mas extremado ,
pues morir por Io que se ama

es e! meríto mas alto.
Cómo has déamartú , oprimiend»
Io que crees, que estas amando î
El juicio , que al ver mi rostr»
formasíe, no faa de ser falso.
Tu e!ecionquiero pagartá,
si oyes mis avisos grato,
y !os executas, Esa
vil pasión, está manchando
tu carácter. Pues haz que e!I*
te ptoduzca eterno aplauso.
Esto se logca , Tarif,
solo á Ia Abeja imitando^
que de !as flores amargac
hace un panai delicado.
Dignas son aque!las glorias,
que se consiguen triunfando
rie Ios enemigos; pero
inmorta!es las que haiiamos
venciendo nuestras pasioaes.
Si Ia tuya vences , te hallo
mas grande ¡ que Ia fortuna;
pues si ella hijo desgraciados,
tu harás dichosos. Contempla,
que de un amor violentado
solo se cogen espinas ,

• aunque se siembren halagos.
A esa Cautiva , tan digna
del nombre glorioso, y santa
de Christiana, premíala
suhonestidad, yrecato,
dándola Ia liberíad ,
y serás muy celebrado.
Quien para una acción heroyca
no tiene valor, es claro
que su corazón no fue
para tal gloria formado ;
porque donde son los medios1

viles , es par Io ordinario
el fin infame, y traydor
*aquei que aspira álograrlo.
Estos sentimientos mios ,

. ya ves , que no están dictados
por pasión alguna. En ellos
ni de gloria , ni de aplauso,
encontrarás ambición.
Quisísíe que tus cuydac'os
supiera: y esíaconnanza,
Ta¡ i f , te ía satisfago ,
con persuadirTéá queseas
prudente, y notemerario.

TarifYa. ves, quesoy Io primer«,
solo en haberte escuchado
con tanta tranguilidad.
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Mas tus cansejos"soft Váftos; '
ó f t e de reñdir Ia Cautiva,
ó ha de sei1 su firt infàusto.
Esto quiero que Ia digas
en Ia mazmorra. Christiana.
eres coniü e!la , y su Patriâ
es îa tuya. De-tíaguardo
que !a sepasredBCÌr
3 mi deseo ; pensando ,
que en tu persuasion dépende ;

que terminen mis cuidadosj.
y qae tu , j ella seais ,
dichosos,o desdichados.

Zficar, Con ia rnayor eficacia
eneso servirtefaguardo,
qae ona cosa es mi consejo,
y otra , Tarif, tu mandato.
Dios mio , gracias osdoy ap,
porque ponéis á mi cargo
esta Christ iana. Yo haré
que antes muera , confesando
vuestra catbolicaley,
que mire su honbr manchado,

Tarif. Pues en fe de tu promesa
quiero que al punto , Nicasio ,
á Ia Christiana hables. Ven.

Nic, VaiROs. Gran Dios, en mis labios ap,
ponodvues t ragrac ia , .pa ra
persuadirla , y agradaros. Fanse.

Mazmsrra /arga , que figura un tuf>ierra-
ney dcpiedra toica. A Ia derecha babrá
una ptterta ¡obre quatro , o teit escalones,
y¡e icr,(h'an n¡ baluttfe^poi' ia qual seba-
xu á ¡a mazmorra, La Scena eslará alam-
brada con Ia ejcasa luz de ana ncqra /am-
fmiltct , que bâfra á Is, izquisi'Ja. En rns-
dio díl teat>fQ estará U. Beniartio } viejo
vene<akle, teridtdo en el stiefo} conioniuer-
lo. Carza ds éí bakrá un banquillo ; flfag-
diilena tendrá , af:ojh',eo el brazo áereeho
sobre el i>nlusite de In escuiera }y ¡afren-
te sobre ia mano ; asi permanecerá un mo~
menio-j ba<. iendo lös mayores exlrüruas de

aflice.ion. Vsspnet de ellos con voy
Iristé, y me/JitiCO/ica

dice,
aíagd. Providencia adorable ,

eterno Ser, Dios mio5
á vos ofrezco solo
mis ansias , mi dolor, llaato, ysuspiros.
Lo horrible , y pavoroso,
de este funesto siíio ,
ai, confunde } ni asombra '.

eI pequefio caudal de' mis sentidOj,
Yo Señor, no me quejo
del amargo conftic fo
en que esray, qus al qae os pide ,
nunca pueden faitar vuestros auxi!]os,
Libradme de ias iras
de aquel fieroenemigo,
del cruel Tarif , qne intenta
que de mi honestidad, pierda los brillos»
Mas quien podrá veacerme
si está fortalecido
de vuestro poder sumo,
ó Dios amabls el debil brazo mio ?
Vengan ansias , pesares ,
tormentos, y martirios ,
que m¡ cotazon antes
será >despedazado,que rendid0,
Ah , Nicasio del alma !
amado esposo mio!
Ah, queridaLaurencia!
Hija del carazon!Ah, como viva!
Losdos murieron,Cidos!
yquedó'soloeívidrio
mas delicado para
sufrir de Ia impureza horribles tiros !
Mas nada me confunde:
ni temo ni me aflixo 5
mas heroico"es el triunfo ,
quando mas extremado es el peligro.
Un cadaver Christiano
es compañero mio j
y ya, Sefior, advierto,
que miráis por mi honor en permitirle»
Aqui estábienstgüro;
conservacüo , Dios ni io ,
asi siemprs, aunque pase
micuerposn sudefensa uucruel martirio
Busquemos el ca<3aveF.

Camina despaci? al lado-izquierdo*
eon anima tranquilo ,
q i i e s i aqu i permanezco

1 el verle muchas veces es precise,-
El ¡emor Ia primera
hi de causar su oficio;
y serán , mientras mas en verle tarde^
mas uiJataclus ios tormentos mios.

Raido de llave en ¡a puerta.
Mas parece que enaquella
puerta se ha causado nudo.
Si : gente viene con luz :
Tarif será. Valor mio j

'• Abren ¡a píterfá^
acreditaeres Christiano^
y Es^p,afioU
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Se retira al lado ìzquierao, Salea, y baja
pot Ia escalera Zoraydä con una ftacba en-
eendido, que colocará ea un mscbero que

babfá â Io ultimo dsl baluslre, ilu-
minándose aqui Ia Scena ¡ y

Don Nicasìo,
Zoroy. Baxa conmigo.
Después de hoberpuestela acba en su iugar*

Ya tienes llena de luz
Ia mazmora ; yfya he cumplida
Io que Tarif rae faa mandado.
Procura tu hacerlo mismo,
yl lama à Ia puerta ¡ quando
te parezca que es preciso 5
fue para abrir estaré
en eJia,

jfficof. Quedo advertido.
í^ase Zorayde , y cierra Ia pu$rta,

Magd. Ellos han estado hablaorio ;
pero nada heeomprehendido:
Uno se t'ue , y ha quedado
otro j y segurï su vestido ,
el,es-Chrisriauo.

Kicat, E! primer
objeto, que aqui percibo 3

es el cadaver. O ; Cielos!
El corazón con latidos
fuertes , parece que quiere
salir del.centro nativo.
Pero á Ia Christiana veo.
O gran Dios ! El labio mio
iluminad , porque logre
Jar á su esfuerzo mas brio.

9fag. Hombre 3 qualquiera quc seas,
por qué , ó á qué te han trahido
á e,ste seno ? dondehabitan
el luto j y el horrormismo?

Nicas. Válgame Dios ! esta voz ep,
me parece que Ia he oido
otra *v&i.

Magd. Ne me respondes ?
2ViCAjvSolo.vengo á hablar contigt-
Magd. Eres Christiano ? '
Nicoi. Profeso

Ia sagrada Ley de Christo,
él, y ív/.í caminan é t(nir$e,

Magd. Pes ya nada tcmo. Dime
Io quc quieres. Mas qué fniro ?

Nicas. Qué advierto ?
Los a. líspüso del alma ?
<Ni<:as, Magdalena ?
&iagd. Duefiomio ?

Nicasio amado, tú vives?
Nisas. Ojala que fenecMa

ir
hubiera en Ías olss, para
no sufrirahora ei-martirío
de verte en tan cruel estado !

Mag, Qual estado ? si á Dios sirrs
en C)5 en lugar de pena
nos debe dar regocijo.
Mi alma sea objeto de todas .
las miserias : combatido
mire yo á mi corazón
de los mas grandes martirios,
pues Dios pr.eservó tu vida
de tan inmensos peligros.

Nic. Todos los doy , dulce Esposa,
por bien empleados , pues mir«
Ia constancia de tu pecho,
tu honestidad 5 y exat;is/t9
valor , para resistir
los viles, torpes designios
de Tarif.

jVfo^f.Pues~qué . ya sabes ? : :-
Nis- Todas las instancias que %iz9

el bárbaro por rendirte ;
y este inhumano castigo
á qua su crueldad monstruosa
te reduxo ¡ por Io tn;smo.
A mí, para seducirle
á que des preniio á su indigao
amor , me eligió. Contempla
si este acaso, no es preciso
quesea disposicioti
del Cielo ; pues : :-

Don Bernardo vohiendo en si coa msz Wí-

ribunda dice, '
Bern. Ay Dios mío !
Nicas. Válgame el Cielo !

Sorprendíaos de temof,
Maga. El cadaver : :-
Bern. SeBor, en tu amor confío5

A media wez,
que olvides Io justiciero 3

y uses solo Io benigno
con quien tanto te ofendió ,

. como yo. .
Nicas. Esposa j esta"vivOj

no temas; ven, que sus voces
destrozan el pecho mio.
Señor : :- Ihgan á él,

Bern. Quién llama á un cadáver ?
Los i. Quien desea vuestro alivio.
Bern, No puedo moverme

buciend-u por incorporsrfff.
Kic. Pces

incorporarle es /preciso»
Ayúdame, Esposa inia.

Ba fe ,



'J2
Ie incorpora»,

Mag. Y con que gusto ! Un vanquillo
hay aquì , sentémosle
en é!. . Io tacen.

Bern. O buen Dios ! Que miro S
Ya todo mi desaliento
parece se ha confundido ,
y qtie es dtra nueva vida
esta infeliz , que , respiro !
Trage de mi amad?. Patria ;

ter.ta;ido ur.o y otro vestidf.
trage Christiano: vestido
EspafioI j que ya han pasado
veinte años , que no te he visto:
tú eres quien me vivificas:
tú el que inspiras'nuevosbrios
É mi flaqueza-, y tú , en fin,
quien causas el regocijo
á mi corazón. La muerte,,
.no puede tener dominio
ya para afligirrne,si
en los brazos compasivos
de Christianos , y paysanos ,
falífezco j porque imagino,
queEspañolessois.

Los a. Es cierto.
£írn, Y de'qué tierra ?
jKir<ii. Nacimos

• ' e.n Barcelona , Sefior.
JBern. En Barce!ona ? que he oydo?

esa es mi querida Patria.
Vuestros nombreSj y apeliides
quáles són ?

Mag Soy Magdalena
de Valcarcel , y : :-

JEern. Dios mio.,
Hija de Don Juan Valcarcel ?

con estrema inquietud,
Magd. Si Sefior.
Bern. Pues fue mi Primo.

Llega á ttiis brazos ¡ querida
Sobrina.

Magd. Ah , mi atnade tio !
' se abruzan.

fficxs. Qué encuentro tan prodigioso!
Y yo.soy , para serviros ,
esposo de Magdalena.

JSerti. Tu nombre ?
Xcas. Voy á decirlo.

Don Nicasio de Madrid.
Mi Padre::-

£ern. Yo 3o soy , h,ijo
del alma mia! tu Padre
Doa Bernardo soy«

Nicas. Qué he oido!
fe abrasan tiernamente.

- Padre de mi corazón!
Bern. Pedazo del pecho mio , ,

hijo de toda roi alma !
Ah ! Porque raros caminos
Dios nos ha jantado aqui !
del gozo pierdo el sentido !
Me falta Ia voz! Parece
me amenaza el parasismo
postrero ! Llevadme presto ,
hijos adorados mios
á aquel lado , adonde tengo
mi infel!z lecho !::- Yo espiro 1

Cae dssmayado en ¡os brazos de Pfica$io.
Nicas. Ah , Padre del alma mia Ì
Magd. Nicasio , no hay :¡ne afiigirnos,

que tiene pulsos,. Su mucha
debilidad,ye!preciso
sumo gozo de encontrarnos ,
Ie ha ,causado este cteliquio.
A SK lecho Ie llevemos, •
que en él creo encuentre alivio.

Ni-ios. Dices bien. Piadoso Cielo:;-
Magd. Dios clemente::- •
Nises. Dios benigno::-
Los z. Sacadnos de tantas ansias,

males , penas , y peligros.
Conducen à D; Bernardo al lado izquierdo.

Cae el teìon, y se dáfiti á Ia Jornada.

JORNADA SEGUNDA.

La misma mazmora ¿onqueacatólapri-
raera Jornada, D. Nicasio . y Doffa

Magdalena estarán como sosie-
niendo à D. Bernardo.

Bern. i- ues hre recobrado algunas
fuerzas ; hijos mios , quiero
acabarde oir vuestra historias,
tan lastimosa.

Nicas. En efecto ,-
al año de estar unidos
yo , y mi Magdalena , el Cielo
nos dió una hija.

Eern, Y donde esta?
Magdii!cna hace un extremo de doior,

Nicat, Aün no sé su paradero!
Se1CrIo Laurencia , que asi
sel lama. conlospreceptos
propios de !a Religión,
y de nuestro nacimiento.

Sn



En ella naturaleza ,
formó el mas precioso objeto
de las gracias.Ya contaba
ocho años, quando su Abuelo,
y Padre de- Magdalena,
que está en Mall@rca de asiento;
nos instó tanto por verla,
que fué fuerza obedecerlo.
Ños embarcaßios ; y el dia ,
que salimos, nos fué ei viento
coatrario. Estendió Ia noche
sus tristes sombras. Hirieron
los ayres con mas teson
à las olas.- Con tremendos
choques, estas á Ia Nave
furiosas Ia combatieron;
y en fin , Señor, Ia borrasca
fue tal, que los Marineros
sus horrorosas blasfemias
en suplicas convirtieron
y Io que antes maldiciones ,
fueron vbtospara el Cielo.
En este estado , dos Naves
Argelinas, embistieron ,
á Ia nuestra destrozada;
y con un activo fuego,
y griteria, empezaron
á abordarla. Yo , sintiendo
aun mas , que Ia misma muerte,
perder Jos dulces .cbjetos
de mi alma, animando á todos ,
doyen los Moros resuelto.
Hice una heroyca defensa,
pero nl fin , tantos se vieron
comramí, que desarmado ,
y derribado én el suelo ,
á Ja vista de mi Esposa
me echaron al mar 3 creyendo
que muerto estaba. Nadé;
escucharonmis acentos
lastimosos otros Moros;
los qua!es , me recogieron
en el Esquife , y á Ja otra
Nave , ay Dios! me conduxerOß.
En Argel desembarcamos ,
s¡n haber otra vez vuelto
á ver á mi Esposa, é hija.
Soy del Bey cautivo ; pero
éste está en Constantinopla;
y dicen , que en tanto extremo
es piadoso , como injusto
Tarif, en quien el gobierno
de Argel hoy reside : el quaí ,
fara Io ^ue sabréis luego,

I_3
aquí me couduxo. Padre, ' •
yo deciros.mas, no puedo ;
solo aguar-do , que mi Esposa
explique , como á esteTuerto
llegó, y qne es de nuestra hija ;
pues por ignorarlo , siento,
qne á mi corazón destrozan
el do!or, pena , y tormento !

Magd, Yo qusdé en Ia misma' nave,
cubierta'de aquel tremendo
dolor qne puedes pensar
produciría en mi pecho,
eí ver arrojar al Mar
al que es de mi vida dueño.
A riuestja hija, al ver mi llanto
de los Moros el estruendo ,
y Ia fa!ta de su Padre , ,
Ia dió un accidente fiero.
La recogi en mi regazo , '!
bañando su rostro tierno , J

con lagrimas abundantes.
Con suspiros, y lamentos,
repetí tu nombre muchas
veces, Me vió en este teimpo
AH , que era el Capitán
de las Naves ; y á -despecho
de mi maternal amor ,
arrancó cruel , y sobervio ,_
de, mis brazos á Laurencia ,
y me encerró en el momento
en Ia Cámara de popa ;
à n iuguno permitiendo
me hablase , ni viese. Omito
expresar rnis sentimientos
cn tan triste situación ,
porqne es facil coniprehenderlos,
y difícil explicarios
de Ia manera quefweron.
Dos d i a s e s f u v e a s i j
Alí entró á verme al fín de ellos;
pregúntele por Laurencia
y él me respondió;:: Ya ha muertoI

Nic. O buen Dios ! Fortalezed
mi corazón !

Ser. Y fue cierto ?
Mag, Si Sefior !
Be>. Qué crue) dolor!
Nic. Ahogúeme el sentimiento!

Ah , hija del Alma mia !
£er- Hijo-, Decretos del Cielo ¡

nuestra resignación -debe
con constancia obedecerlos,
En fín , que pasó en Ia nai>e ?

$f08. Una noche , con secreto,
de



.;H
de e!Ia, SeBor, me sacd
Alí. Llerome aI uiomenê*

, € Palacio j y á Tarif:
me enttego;el quaI, preteadîendo
triunfar de^mi honestidad ,
me encerró en Ma aposento ,
con Fatima,,criada suya
á Ia quô triil honras debo,
El instó en rendirme : Yo
Ie traté con el desprecio j ,
liastá que hoy maadó ponerme
en este lúgubre encierro ,
pensando estabais difunto 5
para que el horror , el miedo,
y Ia amargura", me hiciesen
facil á su injusto afecto.
Mas Dios nía dié resistencia ; .
aqui á mi Nicasio encueatro t
y con él j son ya mis panas , .
glorias, dichas , y consuelos.

2V*ff. Tarif me eligió ( 'gnorando
qne es Magdalena ernbíleso
de mi Airns, y mi duSzc,Esposa, )
para qué á su torpe anhelo ,
faci!i;ase rendirla
con perst:-asiones, con ruegos,
y amenazas. Nos hablamos ,
y en fin , nos recoaoeetnos,
y Dios , que hizo ya Io mas,

. quiea duda , que haga Io ménos,
«pees dirns>s Ia fortalsza .̂
Becesaria, para vernos,
por el rigor de Tarif,
.en .los mayores tormentos ?

Ser. Y esebarbaro pretende
manchar el honor tan ters0
de Magdalena?Hija rnia,
el poder , que al Univers«
domina, poder ne tiene ,
«i ji*.risdiccion , iii imperio
contra nuestro honor. El puede
combatirnos en exiramo ;
mas no lograr áestrozarle ,
si nosoíros no queremos.
Oh , fsliz una , y mil veces
Buestra Espafti, donde veinas^
no reciben las bellezas , •
violencias , sino respetos
de sus amantes ! Qcé queda
que perder al bello sr,xo , -
perdida Ia castidad !
Todas las virtudes , cre9
que admif8n restauración j
pero esta no , no por ciert»

porque es irrecuperable
su perdida. ,El justo CieÍo ,
jjor nosotros velará,
Esìàd ahora un rato atentos ,
y sabréis mi lastimosa
historia, en pocos momentoS.
Apenas naciste , jfue
'Qiuerta tu madre. A Dios rueg9^
que en descanso esté. Tenias
solos tres afios, y medio,
quando salí para Oraa
de Barcelona , con cierto
encarga del General
dé aquel Presidio. A lolexos,
divisamos una nave ,
que al parecer ¡a tuvieron
por Francesa ¡os pilotos ;
y esto fue quien dió fontent»
para dexar se acercase
á Ia nuestra j pero presto '
con Ia Vaiidera Argelina ,
fue nuestro error descubierto.
El combate de una , yotra
parte , fue duro y sangriento ;
pero al fin nos cautivaron ,
y á estas Playas condugeron.
De esta barbara Regencia ,
era Bey en aquel tiempo
Abdalá, padre de! que
nos manda. Un Moro soberbio ,
mecornpro ;cuyocrue I trato3
por horrible no refiero.
A los tres meses , llegaron
quatro naves áestePuefto ,
Francesas , con poca gente.
Yo tuveno t i c iadees to ;
y convoqué á los cautivos
Espafioles, con intento
de tomar una de aqneIlas
naves,y escaparnos, Ellos
aceptaron mis instancias,
y por Gefe roe eligieron ,
de esta empresa heroycs, Al punt« ?
con un animo resue!to ,
de las armas de Sa guardia
de Palacio , fuimos dueños }
y con ellas , -libertad
clamamos ; A estos acentos ,
ss presentó el rnisniü Bey ,
con un esquadron completo
de Moros, para rendirnos:
mas corno leenes fieros ,
los embestimos , de,*;ando
de cadáveres cubierto

t9-



todo aquel campo. Acodío
nueva fuerza, y ya perdiendo
las nuestras coa el cansancio,
al fin, hijo, nos rindieron.
Abdalá ( cuya sentencia
debiera haber sido exemplo
contra igua!es atentados )
era píadoso en extremo ,
y se contentó con daroos
por eastigo , eterne> encierro. ,
En esta mazmorra entramos
ocho ; ya los sie.te han muerto;
y ea ella he vivida veinte
años, y mas ; porque el Cielo
me ha conservado Ia vida
para darme hoy el cousqelo
de veros , y de, alentaros
á los martirios, que espsro
suframos de ese tirano
Tarif , por su vil deseoj
mas resistámosla, pues,
Ia severidad del Cielo ,
las mas veces nos castiga
con aqueilos"mismos medios
qae ofenden á su Potencia.
Y aun es el- propio instrument»
de nuesîras culpas, azote
para los castigos nuestros.
Hijos tnios, el vivir ,
solo es un simple dese0 ,
de nuestra naturaleza.
Pérdida , que coa el tiempo ,
se de6e exper imentar ,
sin qi;e haya niagun reœedio3
so ha de sentirse , si está
libre de remordimientos
Ia conciencia j y si logramos
ei martirio , qué mas premio ?
Q'ùé mas gloria ? Si, hijos mios,
á él con amor aspiremos,
qt).e de este modo se logra ,
dicha , gozo , y bien eterno.

Nicas. Asi Io ofreceos, Padre ~v.
pero dar respuesta debo
al temerario Tarif,
de lencargoqueme ka liecho.
Mi querida Magdalena,
aguardo , que hoy dé a sa sexo.
Wn exemplar de heroismo-
por su castidad muriendo.

9J-ag. Si Io haré , Nicasio »lioj.
y tu mismo verás llevo
iasta. el sepulcro tu imagen 3
jae en el cojazon conservo, •

*5
anida á mí hdnestidatU
Y es mi amor en tanto estremOj
que el quexarme olvidaré ,
por no darte sentimiento.

ffic, Pues seguidme, que Ia puerta
nos Ia abrirán al momento.

Bern. Vamos : y en tanta amargurg; ;~
Mag. Tantas ansias: :-
Nicas. Y tormentos:j-
¿01 3. Dadnos } Cielos } fortaleza

constancia , amparo., y consuelo.
/

Se dirigen á ¡a escaler,a , y al empezar i
subirla cae el telon de saían corto ,

y salen -Mabamet, Mulc",\ y Ce-
lima} como recelándose.

Muley Nada hayque temer : porque
Ziilema está con cuydada
para avisar si Tarif
viniese aqui. " 'J

CeIi- Ya enterados
por ti, Mahomet, de las muchas
cruáldades , quc este ifthums.no
piensa executar , qué barémos ?
Pues mi pecho está pasando
las mas fieras amarguras,
y ios msyores quebrantos !

flfuiaji Nada, Ceüma , te aflija.
En el tnomcnto yo parto
á hacer que mis'cor,ideates }
entiendan los atentados ,
que medita ese t raydor 5
y á qas fcnel mismo Falacio
se Je asegure , hasta que
se dé noticia á tu hsrmano
de todo. Mah0niet', por otra
parte ,ha ra ' lo ¡nismo: y qaand&'
todos fakea á un castigo
t a n j u s t o , s a b r a m i b r a z o
separarle de ¡os hombros
Ia cabeza á ese tyrano.

Mah. Lo mismo ofrezco. Ninguno*
se negará á empefio tanto :
pues Ia malignidad , siempre
Ja aborrecea, los honrados. %

CtIi. Pero ei vicio siempre tiene
mas séquito de malvados,
que de buenos Ia virtud :.
y teniendo acreditado
Tarif, que es centro de aquel r
discurres , Mu!ey , acaso ,
que no tenga quien apoye'
sus intentos temerarios ?

Mttil.
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Af;//:yfMastodos'esos,Celima,

ßülo estarán á su ¡ado ,
hasta ver á ia razon
'sus delitos castigando.
Que entoncss, temerán todos
ver por si iguales esíragos
Tarif, contra el Bsy maquina :
so!o esto considerado ,
no es indispensable excite
á furor , hasta los actos
de Ia mas noble prudencia ?
Quien disiràula al malvado ,
se hace cómpliçe como él
en el crimet meditado.
Luego podrémos nosotros
tolerar delitos fautos?

Mab. Son eficaces, y claras
tusrázones.Noperdamos
el tiempo , Muley ; que eu estos
íniportantisimos casos,
el que so anticipa , lleva
Ia mayor ventaja. Vamos. ' -

CeIi- Esperad::- Qüé confusiones
hoy nos amens.Ean! Quántos
desdichados fines .' Yo
íengo por mas acertado
buscar medios toas suaves ;
yero que fuesen causando
el mismoefecto.

JHuiey Esos medios ,
quales pueden ser? El dafio

• Cj[ueal pr incipio nose corta
y mas de esta especie, tanto
cuerpo toma en poco tiempo
que es itnposíble cortarlo.

._Tarif, no está tan seguro ,
que pueda temor causarnos
el aspirará su muerte,
»iel dársela; pero aunquando
establecido estubiera
ca su gobierno tyrano,
las mariposas se abrasan.
en Ia luz que van boscando ,
y en el puerto los pilotos,
suelen hallar el naufragio

CeIi. Cou qae, en efecto; :—
Sale Zu'iema asuitada,ypteeipitadamente.
Zule. Sefiora::- -
Lot 3. Qoé traes ?
Zule. Apenas el labio

Ia voz puede articular.
Los. 3. Pues qué es Io que te ha pasado?
ZnIe- Yo estaba , Señora , como

nae maadastes, observando

sí Tarif veâïa : Un Mora f
con pasos acelerados , . -
cubierto Io mas , que pudo
el rostro , y come notaado
si Ie miraban, llegó
á mí } y al ,punto quitando
del rosfroeI inconveniente,
que á eI aplicó su recato
para no ser conocido }
ú. Ceiir» vi.

Los 3. Qué he escuchado Î
CeIi. A Celin dices , el quaI

fue á oii hermano acompañando?
ZuVe. El misrno.'
Los 3, Feliz noticia !
Muley Y qué hubo mas ?
Zule, Coa cuidado ,

me preguntó por Celima ,
aqui iba yo á entrarle , quando
advertimos,^queTaHf,
siguiendo víno sus pasos
al parecer , y Celin
al verle , ma dixo: falto,
si me conace ese cruel,
,al orden, que del Bey traygo,
Y apartándose de nú
cocfuso, y precipitado ,
para ocultarse, se entró
en el Salon inmediato.
Tarif, se dirigió á mí ,
y yo corrí, para daros
este aviso, porque puede
á todos interesarnos. • •

CeIL Oh , Cielost Si Ie habrá visto!
SaleCelin apresuradamente

Ck/.Celima:Muley:- - •
Muley Mis brazos :

queriendo abrazarle.
CeI. No es tiempo de eso. Tarif

me sigue : el Bey rrre ha mandado
que no me vea : y : : :

Mab. Conmigo,
ven , Celin : que en ese quarto
seguro estarás-, pues dá
al frordüso Jardín paso.

CeI. Vamos al punto.
Se entra Celin, Ie sigue Mahomet. Snís

Tarif, y ve á este solo.
MuI. Tarif

aqui llega.
Tnrif Quién ha entrado -

por esa puerta?
CeI. Mahonier.

Fuerte empefie. ap
CQt>



cttt irona. :
Tari/Con qae es Mahomet?
MuI. Lo qae dice

Celima, puedes dudarlo ?
Zule. Estoy temblando !
TarifNo : mas Ie yeré. Mahomet •

Pasa á Ia puerta } y Ie llama,
Mahomet. - •

Dentro Mabomát Qué quieres f Estraño
Maley , que me llames. Mas sale
tu aqui ,Tarif? un engafio ap>
Ie hade satisfacer.

TarifVvLts
el queya aquí esté , es.estrafix> ?

Mah. Na?; raasJo era , que Muley
me llamase.

TarífYo te Jlamo.
MuI. Qué querrá decir Mahomet ? ap,
2^r2^Siguisndo .vine tus pasos

y creo , que de mi huias.
Mak. Cierto;
TarifY qué causa te he dadg

para ello "? •'. -
Muí. Solo el complir

como noble , tus encargO"s,
Celim, Confusa esioy ! ap,
Tarif No te entieado.
Mab. Muley me entiende
jfarif Habla claro.
Mab. Lo haré : puesacredítar

que te sirvo , es necesario.
Delante de M«ley dixe
á Celima^, yi hace rato ,
que observar determinabas

, de nuestro Bey el mandato ,
siendosn Esposomañana.
La persuadí á que este lazo
sin repugnancia admitiese.

.Pero Muley , ni dexando
cue Celirha"respondiese,
ni tu aatoridrd mirando ,
ã mis razones se opuso
con arrogancia, expresando
qae hasía que vinieseel Bey
no re daria Ia mano
Celima. Le repl iqué,
como era justo , alterado:
y el sostuvo con ardor
sus proposiciones. Salgo
de aqui furioso al instante,
mas sicniprj considerando j
qaa á Celima ver debia
sola para hacerla cargo
de tu razon , y escuchar

If
Ia suyt, si« qne hasta taata
yo te réspondiese.Vuelvo
en efecfo :,á Muley Hallo ,
y rne entré por esa puerta,
mi sentimiento oculfan3o,
y á J o q u e venia. Escucho
que me liamaù ; pronto salgo j
tè encuentro.y te dsy noticiz
de todo ¡o que ha pasado,
ya que no hay otro remediQj
pues solo por evi*arlo ,
huí de tí} discurriendo
que BO me hubieses acaso
conocido. Y quiero adviertas,
,que Mahomet en todo^caso,

• leal ha de proceder,
Yo no puedo hablar taas ciar» ,
pero é!, no me entenderá : ap,
Muley es nuestro contrario á Tarifap*
pero sepa Ia prudencia
disimulárnuestroagravio,
hasta después.

3Tim/YateentiendQ.
. Su muerte estoy preparando. ^

Mab. Antes latuya vsreaios. ap,
CeIi. Qué buen recurso ha encontrado

Mahometparaalucinarle!
Muley Ya no temo á ese Tyrano, af,

pues Mahomet con su dircurso j
á Celin-ha asegurado.

Tarif Muley , comosoy tu amigo,
y eres tu tin noble , estrafio
i|ue te opongas à un decreto
del Bey , y á mi gusto. Acaso,
quién pudo, no mandó fuese
mi Esposa Celima? He dado
motivo que Ia disguste ?
Si esto ha sido , yopostrado
á sus pies, una , y milveces,
por su amable perdón clamo.
Y espero , que si á Mahonwt-.
por motivos qoe no alcanTO ,

. respondiste como ha dicho ,
»o vuelvas á executarIo ,
Muley. porqwe no*es razon;
y en prueba de que te amo ,
y que perdono este insuIro,
estrecha'e entre mis brazos, íe ö&ra~Ä«
'que en e,ilos tienes sei>ura
mi amistad, y un fin infausto 1 Op*
Y tu , preciosa Celima ,
de mi cürazon encauto ,
quien pudiera con Ia vlsta fff*
abrasar el suyo ! aguardo ;

C que



fl
que al Bey-ta hermano ofaedezessj
porque : :-

. Sale Zorayde,
Zoray. Senor , esperando

está el cautivo.
Taríf Ya entiendo

SiMagdalena, ,elamado ap.'
cbjeío del aln<a m;a ,
se me habrá rendido 1 tramos
Zorayde. Mahomet ,ves pronto ,
que te espero en mi despacho, vate eon

Mab. Asi Io haré. Ves, Zuiema , Zoray*
y conioantes , rencuydado.

Zulem. Pero advierte , que ao hay
siempre tan pronto un engafio- vasg,

CfJi. Llama á Celin.
Mab. Celin sál , tale Celia.

^ue ya seguros estamos."
CeU. Pues en esa inteligencia1,

beso 3 Celima tu mano ,,
y á vosotros felicito io baze»
een mis amistosos brazos.

Muley Y nuestro Bey Ibrah5m?
Celitn. Responde pronto. Y mi hertnaao £
CeIi. Mafíana tendréis Ia dicha

<íe verle aqui.
JiOJ 3 í¿ue ¿e escuchado !

eon extrema gozo.
Cetún». &l cftrazon, coa el gozo

«o cabe en mi pecho !
Kuley, Saatos

Cielos , pò* e=ta.al*gria ,
H>i propia vida os consagro !

CeI. Traigo esta cartá del Bey ,
para Celima. se ¡a da,.

MuI. JLeamos. tt- Ia da á Muley.

'tee, Möley. Mi querida hurmana t me
restituyo 4 sírgel ruuy bonrndo del gfan
SeKur. No be querido coiitextar á /ar
notiíias ,. qtte tu , Muley , y Mohomet^
me babeis dado de las tirantas de Ta-
rif, por bacer ff*enoj disculpables sus,
delitos, quandq llegase'el tiempo de itn-
fonerles ¿a cruel pena que merecen. To
esiare,ai:manana. Quiero que bosta en-
tonces se ejecute qu-anto monde ese tira-
fanc. Celin lleva ordetipara entrar en
ese Puerto , v en Palacio tan recatados.
qt4g Tari/, »i otro que tu , Muís» , y
Mabomet Io entienda, y pava <vofoer é
encnt>trarme enelmardelmismo t>iodo..
¿41a te guat'áe coma desea> f« berman»
ihtubm^

CeI. Yo en este mt.smo «wmoníe s
á temar Ia barca parto ,
que dexé en ana ensenada
oculta , y puesta ai cttydad*
de Jamete , y otros dos
Moros-fuertes, SoIo aguard«
queiecoateste isalBeyj
diciendoie de ese ingrato,
de ese C"uel Tar!f,lo qt;s
de suevo haya execotado,

Ceifni. Te horrorizarás coi sol»
oirlo.

Mttley Toáos estamos
en un peligro inrainente.

Mah. Pero el Bey mas arrieígad«»
CeL El Bey ?
fltab, Si : vamos adentro

.y todo Io sabrás.
Todos. Vamos. watne.

Salon magnifico , adornadocon variof rf**
tratas de Bey.es de ¿drgél.ïEi de ¿4bdalt
se verá en el eentro foír¿ una puerta gran-*

de dsdos ojat, que estará cerrada»
Sale ia comparta Je MuroSj,

Zorayde , y Tarif.

Tarif Retíraos todos. Adonde
st va ia comparta,

está , Zorayde , el cautivo?
Zoray. En esa. antesala.
Tflw/Dile,

q u e l p espero.
Zoray. Ya te sirvo»
Liega al Aaitidor,bace una te^a,yfale Nít,

/

Tarif Espera adentro. En efecto
Después de haberse tdo Zora$df*

viste á Magdalena , amigo f
La íiablaste ? La persuadiste
á que premie el amor utiio ?

Nic. Todo , como me ordenaste ,
Io exccuté.

2Var//Y qué te ha dicho?
Nic. Llegué ä ia nmzniorra ; ialJé»

á Ia Christiana 5 Ia obligo
con alhagos,a que oyese
mis voces : préstense oídos ^
Ji de tí Ia- di3S quantS>

me pareeiÓ era precìso-
para mis. intentos., y ella.-
eon tosrro amabía ,. y traaqtiíJo,
cor c^ííAon; iJnnyíaWie-j,



j con valor íatudito,
respondió : DiIe á TarJf,
fue me avergüenzo, horrorizo,
y confundo, al escuchar
Io torps de sus desígnios.
Y tu ( por mi diso ) que eres t
por emplearte eo este oficio ,
del carácter de Christiano,
que dices tienes, indigno,
fauyedemivista,vete,
que los mayoresmartyrios,
los tormentos mas crueles ,
sabré firrne resistirlos,
por llevar mihonestidad
üntactaal sepulcro mismo.
Yo, Sefior , á convencerla
iba ¡ quando percibimos ,

>que el que pareció cadáver,
dando profundos suspiros::—-

TarifE,l cadáver?
Nic. No el cadaver ,

el que Io pareció digo ,
volvió en si. Nos acercamos
á él -j y de aquel parasismo
que de su debilidad
fue efecto , libre Ie vimos.

Tarif Raro caso !
ffic. A Magdalenaj .

volvi á instar con modo activo ,
mas fue heroycasu constanciaj
por Ia qual, al punt0 mismo
hize , que Zorayde abriese
Ia prisión , y Ia he traido
para que fuera de aquel
horrible, y funesto sitio,
etras reflsíones, hagan
sa noHibre eterno eu los siglos,

Tarif Datne los brazos, Nicasioj
ciee, que partiré contig9'
mi poder , y te daré
Ia libertad, si consigo
Ia Christiana. Ydonde está ?

JVz'e. En este salón contiguo ,
coa el venerable viejo
qae allí estaba, y que snplico
á tu bondad , que á bien tengas .
que ie traxeatf conmigo ,
esta esperand9M6.

farifEisa.
Loque has hecho,loconfirm9.
Dil& , que Ja agcardo aqui.
Y observa desde aquel sitio
su ob,<unacioa-,o ternexaj
Wi furor, ó mi earifto,

If-
$Jti, Voy al putt« : »* «os feIte af.

Ia fortaleza , Dios raio, vssí.
Tar. for Io que pueda ocurr!r ,

esto ha de sstar preveaido.
Zorayde ? salt.

Zoray, Qué mandas ?
TarifEst&

llave te entrego, y cotsfio te fa éa*
todo el secreto que guaríte,
dsI zelo que en ti examino.
Abre esta puería : entra , y di
al Moro , que está escondid» v

en ese quarto J* que quand»
yo te iiame, será aviso
para que haga ío que sabe.
Ves pronto; pero e¡ sigil«-
te encargo otra vez , sin.»
quieres osorir.

Zoray, Voy rendida
á obedecerte. Lo que
pueda ssto ser, ao percib«.

¿í¿re /« puerta, y se entra cerrande
-por dentro.

Tarifi-s. crae!dad sibrá rendiría ,
sino Io logrs el cariño.

¿íl bastidor dé Ia izquîerâa Magdaîewt,
D, Bernardo y Nicasio.

Nic. Esposa mia , confiemos
enDios, cencuyosauxilios
nadanosserá penoso.

Ber. En presentasdo a¡ cuchill«
nuestros cuellos, cumpiirémos
como Christianos.

Mag. Es fixo.
Lof.z. Desde aqui te oîremos,
Mag, Dadtne

constancia inmensa ¡ Dios mio,
Qué me quieres ?

Tarif Qué te quiero ?
Rendirte por sacrificio /ff". _ r i^
el mas tierno , un corazón, - {
qué idólatra del hechizo V*;,,_
de tu belieza , fa!lece , x-,.c

al rigor áe tu desvio.
Quiero que te compadezcas
de mis ansias , y que alivio
las dés con tu mano.

yenJo acia ella.
Mng. Aparta

bárbaro j porque examino
que es capáz tu aliento soU>

C » de
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de empafiarel bonormío,
No sabes que ya te he dado
pruebaà de Io que'aboraino
tu torçeza ,\de Io que ,
á mi ho nestsdad estimo j

- y del desprecio que §ago.
de tu falso coderio?
En mi corai0n, igporas
quejamas sera-adauti<io
por merito un vil afecto?
No sabes , que lós castigos ,
que hastaaquijne has dado, todos, .
de mod,o los he sufrido . , .
que te he hecho cree,r, que los mas
atrbces ," sabrá. tranquilo .
pasarrni.pecho ?Puessi :
Io sabes , por quèmotivo
no satisfacem tus ir^s /
Jo que pierden tas cariños?
Yo dexaréen estas playas
á ¡os venideros,sigIos
i:ideleb!es caracteres,
que declaren los martyríos
que me ofrezcas$ mas también
harán eternos los mismos,
to crueldad , y mi pHreza .,
tu oprobio , y el triunfo mio.

Nicasr-Ah, constancia heroy.'a !
, £era. De oiría , . . /

. temblar me hace el regoeijo.
Turif Yquiéres que ttt bciieza

tenga un fin tan poco digno?
Mag. Mi belleza? Pties,qtie piensas, .

que es Ia belleza? 'iJst coatinuo
ccbá de todes;los r>ales :
Un bien qae es t,ti"do peligros ;
alhaja , que quieren todos
pescheria : un don fugitivo,

, y tan breve , que hoy se admira,
• y mañana y4 ha concluido,

ia belíesa permaáente ,
Ja que iiustra con sus brillos

"toda mi alma, e&la virtud,
esta apetezco : esta estimo;
que Ia dal cuerpo , lo'-propio
}a trato , que á un enemiga,

JWc. Cada vez me encanta masí
Ser, EHa nos ensefia , hijo::-
TarifC<3R que nada han de deberte

mís ansias ,y o)is suspiros ?
JMag. Poce obligada estaria

al noble espintumio, .
si las que tu llamas ansias j
no tuyiera por delirios.

Jßr/fCoH que enefecto ,4esets
morir! . ". "-. • • *: '

Mag. Toes,o no.lodigo,
que desesperacioafuera.

•Pienso al contrario. Es preciso ,
que Ia muerte sienta , y tema
quien á Ia vida ha sabido
estimar en justo, precio.

. SoIe al Cisne se Ie h'a oido,
cantar cercano asu muerte.
Injusto , rni vhtaej5timo 5
porque sé su valor: quien
tedesprecia, es loco, ó indignó
de vivir. Mas por librarme
de tu vista, ine apercibo
á recibirla .gustosa. . -

TarifPvc$ para v.er^abatidq
esevalor,.qoeparece
tan heroyco y peregrino,
y porque ta jnisma,ruegues,
qneuse"de'piedad contigo:
Zorayde ? saie.

Zo;-ay. Señor, que mandas ? .
TarifQaé se eumpla el ordenmio.

se entra Zotuyde,
Los z. al bastidor Qúe pensará ese tirano!
Mug, Si al corszou ha oprimido ap.

esta furiosa ameaaza ,
elgolpa,qs3ehara,Diosmio!

TarifSa,lid al punto cerco da Ia puerta,

SaU Zorayde , y otro "Moro, que irasrá
asida del cabello á Laaresciar, j> de-

sembayftaad'ei$abte'

Zoray, Camina.- '
Lau. Qué , me lleváis al Suplicio.?

Sienello sirvoarniDio3,
con resignación Ie adraito.

¿4 estos versos , que expresara Ia Nifa
'ccn Ia mayor terneza , babrán ¡legado con
ella á la>nitr.d delteatro.iVicas:o,y
Magdalena que Ia csnocen, arrastrados de
timnipeiudetan:or, y de Ia naturalezai
corren precipitadamente à sus braza. Tar
rif ¡0! detiene : y se admir,a al oir ios duì-
ces nombtes de Hija^ dePadres en Jas ba-
cas de aqueUoj desgraciados. D. Bernardo
saie A el y>usmo tiemto, temblando , y iOr-
ftsendído de Ia iernezet, que inflatna-á

su cori Kon , en vista de »m hallaz-
go fan repentino ^umable, \

é infeliz,
Ĵ «-.



Nic.y Mag. Hija deoilcorazoní
Tarif Deteneos.
Lau. Padres.mios

de toda mi Alma !
Queriendodésfrenisrse de^Mofo,para ir

á ellos.
TarifQue escucho !
Ber. Sagrados Cielos , que-he oidoL^
Zoray. Qaeespectaculo tantiernoi ap,

Yo voy á ver si consigo
que Celitria favorezca
a..estos miseros cautivos, vafe,

Nic, Sij pérfido. Esa es mi hij i ,
y de Magdalena, Ha sido
feliz, ea que me eligieras
para tusfines malignos ;
pues por esto hallé el tesoro "
que lloraba por perdido.
M i h i j a arnable , y una Esposa
t a n d i g n a a l a r n o r m i o !

Ber. Y un Padre ; pues Io soy suyo
y todos quatro , á tu arbitrio
rinden sus vidas ; mas no
el honor con que han nacido.
Esi preciosa inocencia ,
bárbaro; en que te ha ofendido ?
Mas sL quieres que ella sea . .
)a que aumente tus delitos ,
daJa:iuuerte,-que sas Tadres ,
y su Abuelo ,.tienen brios,
para verlo mcrir , antes
qae acceder á tus designios
injustos. Y o f u i , qu i en hice
.rostro á tantos enemigos ,
en estas playas. Yo fui,
quien sin tetnerel peligro , '
busqué por Ia libertad
Ia rnnerte ; y podrá este mismo
noabraza i l a r e s ignado ,
p o r l i b r s r s e d e u n i a i p i o ?
Solamente vive eterno,
el que al Cielo no ha ofendido.

Lsu. Y yo , aunque tan debil soy >
eii mi corazón registro
constancia para naorir
por mi Dios. E).cueilo m!o,
está pronto á resistir

.el golpe fa ta i , que miro,
si ha de servir á mis Padres ,
y A b u e i o , d e a l g u n alivio.
Si , in-huiiiano: no te remo :
dexa el brazo, criie! ministro
de ese bárbaro , caer

sobremi garganta..Elhilo

Z*cor(a j á mi inocente vida,
y eterna sabréquê vivo.

Los. a. Hija.
Bsrn, Nieta. • . v
Laur, Amados Padres,

Nolloreis!Abuelomio
qué sentinuanto, que os causo
Ia pritBer vez, queos he visto.

TarifCMad, infames: paesdais
solamente^coti oiros
mayor pa5iilo , masgrande
causa á los furores^ios.
Con qu'e tu ei Esposo eres
de es taaleve. j yhas tenido
animo para engañaime ?

Nic. Su Esposo soy j Io repito ;
y que eres peor , qi ieias fieras,
quando no te ha enternecido
ese de mi corazón
pedazo , y amable hechizo.

TarifNi meeternecerá nunca.
Y pues estoy ofendjdo
de todos, moriréis todos.

Les. 4. Ntfestro deseo es cumplido.
Sale ZorayJe.

Zoray. Ya di á Celiiiia , MuIey, gp.
y á Mahomet, de todo aviso.

Tarif O á tu hija divide el cuello
el álfange prevenido ,
órindeteámisalhagos.

Mag. Pues que muera determino,
Laur. SíjMadre; prirn=roes-Dios,

que Ia yida que respiro.
Tnrif&iea, Dexa caer.

Saien precipitadaincnts Mu!ey, Maì;ortiétt
y Gelima.

7Wi>i.Piiesqueesesto?
Mab. La Christ iana, que te he dicto ,

ap. á C$!ima.
es esta.

Ce!iv;. Qué triste Scena !
Taríf, qué es esto ï En suplicio ,
el Palacio de mi her;nano
hoy ie tienes convertido ?
Ei Regio Salon,endonae
los Progen'itoi'es mios
con sus gloriosas acciones ,
ascendieron al heroisino :
Este Salon , donde,e5tan
sus retratos tanalv!vo,
que nos recuerdan sus hachos'
taa grandes, y tan btnJgftos

; ie
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Ie quieres negarde s&agre
de unos miseros Cautivos,
y llevar manchaáas tus
manos, at fa!arao uiio,
coa sangre de esa,inocente ?

Nit at, y Mag. Nutrstra hija , Sefiora .'
Celim. Admiro • »

este espectáculo ! ven ,
iQu'ita á Laurencia del poéer del Slwt9,
q u e t u nonas hecho^diiito
para que re se impusiese
tan inhumano castigo.

TarifÁ rnis preceptos te oponas,
sin ver , que: :-

Ma!. No , no des gritos :
Di-I Bey es hermana, y debes
vërœr- arla, por Io mismo.

Tarif Y por Io que ella, y á tí
escucho, me es ya preciso-
defender mi autoridad.

Gelim, Pues yo , acaso te Ia q uito?
/Mah. i>ir.o caiks , nos perdemos,

aparte á Tarif
que estáalospasoscogidos.
Mas todo Io lograremos
<Jespues.

Tarif Solo en ti confío. . ••
Sfah. Qué cobarde es ua traydor ! op,

Ahora en Tarif Io acredito !
TVif7/Haz que cocdii7can , Zorayde,

( bolean es quanto respiro ! )
á Ia primera mazmora,
al instante á esos Cautivos.

Ceiim. De esta niña., y de su-Mtdre,
yo respondo.

2tfui. Y yo Jo mismo
de este joven , y este anciano.
TarifCun qué los decretos mios ,

&c violan asi ?
Ceiim. Por qué ?

Quando los pidas , yo afirmo
te los entregaré.

*MW. Y yo.
'Tiif. Con qué'Callar es prëciso?op. à Mak.
fflal-. No hayremedio.
ytírí/Puescallemos, , ap.

hasta que á todos rendidos
vea á mis pies. Mustafá,
q«e á AH dió, por ordea mi»
muerte, y es el Capitán
de mas respeto , cuchili»
será de todos, :

Cettta. Venid,
á ni !ado,,

Los ft. Te seguiinss
como á nuestra protectors.

fifui, Y los dos , venid conmig».
Les a. Para tributarle graeias

á tu pechocotnpasivo.
Nic. Y en tantas angustias: :—
3fag. Tantas

amargaras: :-
Tarif Tanto abismó

de horrores qüe me rodeaa::-
Mag. Permita el Cielo benigao::-
Todoí, Queteagan fin mis torœeai»s?

aosias j pesas, y martirios¿

JORNADA TERCERA.

El SúIon largo , conque empeso!a peitís
ra jornada. SaIs Mustafá- por /4

d.recba,y Terifpor iß iz~
qxttrda. < •

Tarif ¿'¿ustafá, querido Amigo,
has dexado satisfechas

. mis ordenes? Puedo ya
respirar, con Ia certeza
de que vengado seré
de qaien me ofende, y afrenta ?

Mfast. Mas de Io que rae encargaste ,
está executado. Piensa,

'que por mí toda l a t r o p a ,
tus preceptos so!o espera,
seaa los que fuesen , para
acreditar su obediencia..
Alucinada Ia plebe ,
á impulsos de mi influencia ,
Autpr de todas sus dichas
te llama y solo desea
sacriñcar'se en ta obsequio ;
para que esta recompensa

1 su gratitud muestre. En fin?

para que roas te defiendas
de tus enemigos, íienes desembayn*
esta segur tan sangrienta; elf-lfongí'
este alfange,que de Alí '
Ia sangre infeHzconserva ,
que por tu orden derramó,
manejado de mi ciesira. Ie envayna,

Tarif Pues quién puede ya oponerse
á Tarif, sí tú Ie aüeatas,
y Ie favoreces ? .

Mutt. Oye:
queauaqueloquese iu teresa
nor tí mi valor adviertes ,
P y



y aonque parece ao resta
»a«ta que hacer para verte
poseyendo las inmensas
glorias j que apeteces , ahora,
ahora- es quando se acrecientafl
los riesgos , y las zozobras.
Ahora, quando nsas estrechan
los temores 5 y ahora , «n fia
quando recordar es fuerza
lös deiitos j que hemos hecho
por libraraos de Ia pena
de qae soa dignos coa otros
mayores.

Tarif Pues qué hay ? em sorpreta,
Mast. Q«e hoy llega

el Key.
TWífQuédices? atribuìado,
Musi. Lo cierto,

Y aquel á quien mas eatregas
tu confianza , es quien te vcnde ,
quien te engafia , y quien anhela
á tu muerte cruel.

Tarif Amigo
Mustafá , muéstrame apriesa
tus inces , para que saiga
de las horribles tinieblas j
que me confunden ! El Bey ,
hoy á Argel llegar^ ! Tiembla.
todo mi cuerpo al pensarlo 1
Has de dónde sabes ,esta
terrible noticia,y qaien
me vende , para que pueda
ã un tiempo dar el castig»
á este , y pronta providencia:
para librarnos de aquel?

Musí. Aqui está quien bi.en Io prueba»
saco ano-cana.

Esta Carta ^ hoy á Mahomet,
sin que advert i r lo él pudiera ,
estando hablando co<;migu ¡.
se ¡e cayó. Mi cautela ,
con cuidadoso descuido ̂
Ia alzó ; leiJa , y suspensa
dexé á mi alma. Mirala ,

$e ¡a da : TurifJa lee pura si } estreme-
ciéndose*

y á tu credulidad ciega
culpa: pues ella te ha puesto
enuna aflicción como esta..

*W»/. Válgame Alá!. Que he le!do f
DeI Bey cs ! Ya tieae estensa
noticia da todo ! Pero
serme traydot Mafcomet 1

Mutt, Es*

23
áBspensíoa, ea «J peligro
inmic*nte, quenos cerca
es reprensible. Ya saoes
los que tu muerte desean,
y qua>i inmediata está ,
si el valor no Ib remedia.
No es tierapo yade pensar^
sino de obrar con Ia fuerza ,
eon el peder ¡ y el rigcr
Muera Mahomet , MuSey muera|
é Ibrahim j pues de otro tnodo
es preciso, que perezcan
auestras vidas. A Ibrahim ,
yo haré ,, que al saltar en tierra
ea nuestro Puerto , Ia muerte
Ie reciba. Tendré puésra
Ia tropa sobre las armas
para qualquiera ocurrencia
importante j. y si es preciso
en llamas haré perezca
todo Argel. Dispon.cHtanto ,
que acaben los^neaqiii quedan,
que duefi9 de Árgél te haré.
Solamente en premio de esta
acción , guárdame á C'elima ;
pues sabes Ia amo , y por ella
emprehenderia poner
todo el Orbe á tu obediencia,
Y asi, pues en estos casos
penden de Ia diligencia,
del valor , y de Ia industria
las felic,K3 consecuencias,.
determina prontamente ,
qne 1<1 guardia que hoy te queda }
en todo te servirá
pues es de amigos compuesta.

Tcrif Parte eii el instante á d'ar
las <'tbidss providencias
para Ia nu-,trte del Bey ;
que yo sabré de manera
castigar à nuestros viles
contrarios , que exeuiplo seas
de traydores,

Must. Te daré
dequantooccuriesecuenta.
Ydespues ia rauer te , porque af,
Á esto aspiran mis idéas3
pare lograr á Ceiinia ,
y hacer mia esta Regencia. vaseí-

Tor, Qué tormentos! Qué fatigas.
tan horribles atravitsan
á mi pecho •' El corazou
deiincueni8 , no sosiega .
xo tiene txaaquUidadé

Tod»
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Todo Ie asusta , yle aitera.
Mas Msihomet viene. Mi rOstt»,
y voz , oculten mis penas.

Sale Mahomet al bastidor,
Mab. Contih"uemos engañando

á este traydor, pues se acerea
su debido fin. Tarif, sale,
vengocorriendoáquesepas::-

Tar. No prosigas. Satisfecho
de tu léaitadestoy. Pruebas
tengo, que tne Io aereditaa
en extremo , y esta !etra

íe eiueña Ia carta, y élte íorprsbeniS
es Ia mayor. MiraIa ,
que bien podrás conocerla.

Muh. Qué veó ! "Perdi Ia carts ap,
de Ibrahim , porque con eiia ;
guando despaché á Celia,
rne quedé.

Tar. Qué dices ? Tiemblas?
Tus íealtades para nú,
aquinoseniani8'estan? . -. •

irunicameníe.
Traydor, verás:":-

Mah. Qué he de ver?
El que l av i r tud profesa ,
á un pérfido como tú ,
pudiera unirse ? Podiera
con senciilo corazón,
favorecer? I,a cautela
queusé comigo, hasra que

- el- Bey ]iegase, fuc cuerda,
fue precisa ; pero siempre
íé mirécomo á Ia yedra
que aquello que abraza arruina,
y Io que Ia apoya, seca.
Ibrahim en haberte dado
el mando de su Regencia ,
abrigó en su propio seno
una"serp!ente ,queintenta
solo devorarle; pues
coma Vivora , deseas
,el vientre despedazar 3
que el poder , y Ia opulencia
íe dio , sino el ser. Pensabas,
creiste, que Mahomet fuera
capáz nunca de acceder
á tus maldades ? La tierra
que á uh tyrano como rd
sufre , mantiene , y tolera,
es abominable pues
con sangre de Ia inocencia,
guieres mirarla manchada,,

porgue envi!ecida sea.
En fin, yo soy á mi Bey
leal, y soy quien desea ,
que á tus horribles delitos
se !es dé una horrible pena:
mira como ha de temerte,
quien esto á tí te confiesa.

. Tar. Ya estaba bien enterado-
del amor que me profesas ,
y con otro igual pretendo
satisfacer tus finezas.
Ola ?

SaJeK algunos Soldados Moros con tot
sables desembaynadat, precedi-

dos de Zorayde.

Zoraydí Sefior.
Tar. A Mahotnet,

inmediatamente encierra
en esa pieza contigua j, .-
y mira, que .tn cabeza
responderá de Ia suya.

Los Moros íe asen, y quitan el sable.
Moh. Soldados, antes que muera ,

sabed quiere á nuestro Bey
dar muerte, ese infame.

Tar. Cierra
los labios j traidor ; pues tu
el que Ia intentaba, eras.

, Llevadle.
Zorcy. Quien á Celima af>. ,

aviso darle pudiera !
Mab. Decid á Celima amigos:- •
Tarif Zorayde , no te detengas,

q«e ya te sigo. Yo haré ,
se Ie llevasi.

que mis enemigos vean
su suplicio antes , que el mio
si en él Ia muer teme espera.

Va>e por donde entró Zorayde. Salon
corto. Saien Nicasio, Don Bernardo, Mu-

ley. Magdalena y Cel:nia q¡¡g
traerá de ¡a mano á

'Laurencia.

Mnga. Otra , y otras machas veces
nues t ragra t i tud confiesa,
Celima arnable, debemos
las vidas , á Iu clemencia ;
por que el bárbaro Tarif,
si por tu asilo no fuera,
quien duda, que á sus crueldades

ía-



kmokdü las hubiera ?
Pero e! Cielo, el justo Cielo ;•
que hoy sus maldades tolera
el goipe descargará
de su justicia tremenda
sobre él prontamente, si;
pues de él solo"se preserva, '
quien del arrepentimiento

se cubre ; y es tan perversa
ela lma de Tarif , que
no es facil, que se arrepieata.

JV«w.N¡ aun es digno de perdoa;
- por que asnque este siempre sea

hi jode un horoico pecho,
también Ia justicia es deuda
enIos Princïpes y riaV':.
pueden faltar ã exerceria.

Ce/i, De todas vuestras desgracias , .
nohay ningana que mas sienta ,
qtielapretension tirana • ,
de Tarif con Magdalena;
Por que esto fae acreditar
que en estas playas no reyna
Ia piedad, ni se conoce ;
y hay maahos, que !a profesaa
dignamente ; Io que hará
que conozcáis , Ia experiencia.

M*gi/.YaJatenemossobrada,
Celinia , de tu clemencia ;
porque en élkl·hailamos- el
iris de nuestra tormenta.

CeIi. Pues pienso hacer mas ! Querrás
ir á ver tu amada tierra ,
Laurencia mia ?

Ziour. Sefiora ,
para rni qnalquiera es buerm' '
en estando,con misPadres,
pues las mas horribles penas
á su lado, se me harán
muy cortas y pasageras. ,

Bern. Bendita sea Ia boca
de rni querida Laurencia! x .

Muley Que tarde tanto Mahomet ,
me tisne con impaciencia.

CeIi, Fue áentreteneral tirano
Tarif, para que perezca
apenas mi hermano llegue.

Mogg. Y dime , Celima bella •
tardará mucho ?

GeIL TaI vez
llegará en esta hora mesms

, Kftcas. Y esto , Io sabe. Tari??
MuI, No par cierto ; si e! tutiera

*5
tal aoticia, aca^aria
con todos quantes puaiers^ -
yanncosIbrahim 5ambien,

Nicas, Pues por eso misma , es fuersR
que el secreto se conserve
religiosameute.Mientras
un tirano está en su altura ,
para asegurarse en ella ,
todo Io emprende, A un incendi»
en el l!ano no hay quien tema j
pero una iíama en uti mo.nte,
trae fatales eonsecuencias.

KLuley Ninguna puede temerse,
porque t0do jArgcl desea' t
Ia muerte deTarif.

'Bsrn, Pero
un tyrano,siemprel!eva , '
gran séquito en su favor,
oculto. Tiran Ia piedra, ,
y Ia mano esconden. Esto
siempre ha de eausar sospechas;
que á males no conocidos
poco remedio se emcaentra.

Nicas. Por lr> mismoha de medir *
estos casos Ia prudencia ,
porque el escolk) escondido
en las ondas , ladestreza

- engafia del marinero,
y Ia nave en élse anéga.

CeIi. Y quién sabe silosvotos,
que ofreccnen mi preçència
mnchos , por ver á mi herma»«
serán , acaso , en mi ausencia
sacrificios por su roina?
Estohacd quemeestremezca!

MuI. Pero eso es anticiparse
sin fundamento las penas.
Nada"hay qüe temer. Mas ve», :
que T,arif aqui se acerca.

CeIi, Qué querrá ése injusto ?
Ber. Sola

su vista , de horror me IIena Î' \

Sale Tarif._
TarifQas estés tan bien asistids

ce!ebro , Celima bella j
pues no puede haber pesar,
donde se halle Magdalena, ,
Hoy el dia es en que debo
unirme á tí : y hoyes fuerza,
que te consagre mi amor
todas aquellas finezas,
todos aquellos obsequies,

D qne
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que merece tu bel!eza.
Los ícñgoyfpreparadu's ,
y voy á hacer que ios veas
á tas pies; pero entretanto
solicito te d iv ie r t as
( y creo que Jo haréis todos )
eon este , que te présenta

sacs Ia cafta*
tai féj repasale bien ,
mientras que los otros lîegan,

Se ¡a da, eHa /j abre, y lee con sorpreso,
Empiezen á probar todos ap,
los furores, que me eiicendian,
Para que dé áqui no salgan ,
laguardiaavisadaqueda. • " vate.

CeUm. Muley::- Nicasio:;- Ay de mil
Desgracia fatal ! cruel pena!

Todos Pues qué sucede , Señora t
Csli".n. La mas terrible , mas fiera

desdicha que imaginar
se puede ! La carta es esta
de Ibrahini mi hermano !

KuI, Qué escucho !
Mahoraet se quedó con élts*
Pero recobra e! aliento ,
que yo voy á toda priesa ,
á ver si examinar puedo
de Mahomet } que es esto, vai&,

€elim. Fspera ;
«o me dexes anegada
en mi amargura !

Magd. Serena,
Celima tus bellos ojos;
pues íon vulgares tristezaSj
Jas que, soio por el llanto,
alivio á su mal enccentran.

Todos Todos sabremos por ti
Hiorir,

ia!eMuley apresurado,

KuI, La desgracia es cierta !
Ceíim, Por <jce ?

can vivo seníimientOe
'9ful. Porque están cogidas

por este lado Ias puertas
con Ia gUtirdia , y no permite
que nadkí salga por ellas ;
y van ea las del Jard in
6 hacer ig; jaidil ig3ncia.

Ce/i, Cielos, si acaso á mi hermano
rnuerte habrán dado sangrienta !

tbrií* Mas que nuestras desventuras,
seatiüuQs ( ay Dias ! ) las vuestras ï

MaI. Ahora el tyrano p'e'drá:::
Bern. Qué ha;de poder? Hacer sea«

nuestras vidas aoibadas
por su furor ? Pues perderlas

- heroycamente , y será
nuestro el triunfo , y de él Ia afrenta

Nis. Nc> tetnanaos , no , Ia muerte
que si bien se considera ,
que es? Ua relámpago ; Nada;
pues quando á sentir se empieza
su rigor , desaparece
Ia vida 3 y nó hay quien Ia sienta.

MuI, Por raas qu« medito , es tants
mi confusión 3 que no acierta;:
Mas Ceíin ílega ; y tu herman®
preciso es , que con él venga.

Ceit, Solamente este consuelo
aquel dolor deshiciera.
Celin , corre , y diune pronto

Sale Ceita , y corre' â recibiríe-,

adonde mi hermano qusda ?
Celin Que dolor ! Ah Saatos Cielos !
Mu/, Qué te suspende í
CeIi. Qué tiembias ?
Ber. Sus extremos acreditaa

que Ia noticia es funesta.
CeIi. Hab!a, porque tu sUenci&

mi corazón atraviesa ! -•
Celin SaIi dé aqui ayef, Tomé

mi Nave, con Ia cautela
necesaria. En alta mar
me puse , y llegando S aquella.
parte , donde discurría
encontrar al Bey , dos velts
que Ia suya acompañaban ,
ballé solas , y ¡a nueva
infeliz me dio sa gente ,
de que á noche una tormenta
crue!, Ia Nave de lbr;ihim
hizo desapareciera ,
y por mas que Ja buscaron ?

ni aun hubo quien eíiese de ella
Ia menor razon, Cubiertos
de Ia mas grande tristeza ,
llegamos, en ñn , al Puerto;
Musíafá en el nos espera

'con tropa armada. Se informa •
de todo , y el Puerto dexa,
diciendo , que Ibrahim niurié !
Y yo d i s cu r ro , que sea
cierta e- ta t r is te noticia!
Me dirijo á daros cuenta

Eo



de taB infeliz suceso.
Pero en Palacio , me niega
Ia entrada Ia guardia.Vióme
desde una rexa Zulema ,
me hizd iral Jardin, en él
sie esperó, y me abrió su puertSj
á tiempo j que ya Ia guardia
Jlegaba, .porque .estuviera
cogido el paso también.
Ésta es Ia fatal , Ia adversa
BOticia que traygo !
y este es el dolor que atraviesa
á mi pechoj pues::

Sale Zorayde , y Ia Comparsa de Moroi
conlos Alfanges demudos. Entre quatro
conducen el Cadavér de Mahomet en
VKa silla, lleno de sangre, que raani-

ßesta las beridas de que muriâ
P~endrá cuhierto de ana bay.eía

negra basta su tiempo.

Zway> Entrad. -
• Todo horror se Ie presenta ap,
é mi corazón leal !
Ce1ecad esa fineza,
que, haceTar i fáCel ima,
en at jUci lado.El me ordena
que este regalo aq,ui os dexe;
que labró su mano mesma.

CeK. Y que, es Zorayde? Qué ocurre
en esta Ciudad ?

Zoray. Apenas ap.
respirar puedo ! Sefiora , ap. á ella,
aqui hay muchos que me observan,
Soy leal, y-acreditarlo
ofrezco. Esta es sai respuesta,
Seguidme.

SIuI. Pero Zorayde ,
por qué salir no me dexaa
de Palacio ?

Z«r. No Io sé ;
mas si que Ia orden és esa.
Ven tu á mi lado, Celin,
pues contigo uo habla elia.
Ves tu á cumplir como \tn\.alMof.i.Op.

Moro i. Te Io dirá Ia experiencia.

Vate : ¡e sigue CcUn, Zorayde, y ia
Comparsa,

CeIt. Qué enviará aq'ui este traydor •
que á mi corazOB altera !

s?
Lkga, aescuf>re tl Cäd&vet ^ sl <ver/e

queda sorprendida , y iodos *ina%i~
ßffsttui scnísifiieelo.

Ay de mi !
MuI. El cadaver es

de Mahomet !
Todos. Qué triste Scena !
MiiL Ya á nuestro maI no hay remdia-!

Ya será Ja muerte cierta
de todos ! Pero CeIitaa,
no te atormentes , alienta.
Si por ser leal á Mahomet ,
dió TarifinuertSjSa mesma
suerte corremos todos.

Ber. Quien de Tarifno Io crea ,
confía mucho cnsu dicha,
ó de él no tiene experiencis,

Nic; Celirj¡a ese cruel doler
es opuesto á tu prudencia ,
pues del corazpn impío
de Tarif, siempre debieras
aguardar esto y aun roas.
Ya Mahomet cuiupIio Ia deuda
contrahida al nacer.Tarif
Ie dió Ia muerte : esta pena
á todos nos impondrá :
pero es preciso » que adviertas,
que él uo se libra un momento
de pasar otcas mas fieras ;
que el que obrs-ruaJ, muere muchas
veces : porque Ie atormentan
los males imaginados ,
como si evidentes fueran.
Todas las cosas Ie saben

- al castigo, que Ie espera,
que es muycobarde Ia cn!pjf ,
y muy viva Ia conciencia.

£er. Esa muerte, y las desdichas
que nos aguardan ; ponderan
del modo que obra un ryrano }
porque como siempre lleva
mortales remordimientos
en su corazón , contempla
librarse de ellos , vertiendo
Ia ssiigre humana : á manera
"del rayo , que despedaza
q u a n f o por delante encuentra.

Maga. Pero el"Sefior verdaderOj
el Principe , cjue hal 'ó hecha
su heredad en Jos Vasallos,
da dist into modo piensa.
Es Padre , y ama á^uS hijos: :

Es Señor, qi;iere su l;acit-nda : •
W a east[_
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castiga ; mas no aniquila ;
cCrjige ; no se ensangrienta.
Lo mismo que el SoI, q«e soIo
con una nube iigera
ei fuego de Ia ira apaga ,
y Ia l.uz del amor dexa.
Hagamos rostro á los males,"
jpues otro ásilo no quedar
Que en los nias graves , mas fuertes ,
J^ horribles riesgos, se obstenta
mas benefica, mas grande ,
y sabia la Providencia.

Jffu!. De objêto tan iasiimoso
retirémonos, Y en^sta
afliccion::

-^h tal conflicto::
•Crist. En fortuna tan ftmesfa:::
Tod'js O dadnos , Cielos, alivio,

o constancia , y fortaleza. vante*

OifO SftJon corto, que cubre el cadáver
de Mabomet, Sale Ia Comparsa ,

Musta/(f, y Tarif.

Mttít. En efecto , todos dicen ,
que s induda Ia tormenta
á Ia Nave de Ibrahim
hizo que se sumergisra.
La muerte dada á Mahomet ,
por ta ma'no füe bien hecha.
Haz Io mismo en los demás
enemigos , que nos quedan ,
Enientrns yo voy á que ocupe
RH Tropa la^fortalezaís
en nombre tuyo. Hoy serás <
el duefio de esta Regencia,
Pe romor i r á smañana , ap.
para hacer mi dicha cierta !

Tari/ Tu eres 'solo , Mustafá ,
rai amigo fiel , mi defensa,
y el Norte quesi 'go. Ve ,
y executaquanto_quieras .

Musl. Seguidme todos.
vase, y ¿a Comparsa,

Tarif Qae gustos '
á mi cor,azon deleytan ,
al n i i rarra ísüichas! Eero
ahora podrá Magdalena
negarse á mi tierno afecto,
al mirar que Ia siiprerna
SiIJa de Argel es ya mia ?
Qué espectáculo ¡a espera
tan horroroso ! No es faciI
5«e Ie raire , y no se veaz».

x Zorayde estará cumpliendo
niisordenes.Ahora empieza
ádarmesatisfacciones
cumplidas , Ia complacencia •
de ver á mis enemigos ":
padecer ansias horrendas.
Ahora Ceiirna verá
co;no mi furor se venga
de sus desayres. Verá ,
que de Mu!ey Ia cabeza
pongo ámis pies. Y hallará
Mustafa,porrecompensa

/delfavor quele :he debido,
Ia rmierte cruéi , y sangrienta;
queiat raycion,gustas iemprej
rnas d e l t r a y d o r , s e d e t e s t a j
pues si hoy se atrevió á lbrahim;
mañana á mi se atreviera.
Yo aseguraré mi dicha.
Pero Zorayde llega.

tale Zorayde.
Zor. Ya tuswdenes están

cumplidas.
Tarif Yo haré queseas

feliz.
Zor, Yo también haré ,

Io que mi honor me aconseja.
TarifVen , que á gozar voy las dichas

tan amables, que me esperan.
Zor. Ya es tiempo , lealtad , de que

este brazo te haga eterna. vanse,

Gran Plaza de Palacio ovalada, En elfo-
ro se <vsra sufacf>ada con puetiat gran-
des abiertas , y encima de ei!ns kal6on
magnifico. Otros babra pintados en
¡os bastidores con varios fetrt'tns de
Moros- y Moras, En el talccn estarán
Ceiima , y Muley , teniendo cada uno á
su lado -un Moro coa el Alf,vnge des-
envaynado en acción de if ñ dividir suS
ciielios. Par las puertas salen aiguntt
Muros , entre los quales ¡ y los quf cier-
ran esta salida, vendrán Magdalena >
Laurencia , Nicasio , Don Bernardo ¡

ellos arrastrando cadenas} y
el!as atiiíias ¡as ma-

ños.

CeJi. Llegóel niorn^ntofatal
de nuestras desdichas ! . =»

MuI. Ei!as ,
fueran glorias para mi
como tu no padecieras !

Mer-



Bern, Hijos míos, ahora es tiempo
de que nuestra fortaleza
sepa resistir Ia Muerte
dichosa , que nos espera ;
pues Io que por Dios se pierde,
no es dolor , si complacencia.
Prevengamos naestro aliento
delaconstancia;rnassea
creyendo , que Dios Ia dá ;
nò que en.nosotros se encuentra;
que Io que es tan meritorio ,
asi desdichado fuera.
Dispongamos nuestros cuerpos
al rigor ; masde manera ,
que.las Almas, so!o al Cielo
por su dulce objeto tengan.
Que el Pintor que al color baxo,
otro fuerte no Ie acerca , ... ¡ ,
mancha el lienzo, no ¡ë pinta,
Ie. obscurece , no hermosea.

jNic. Si , Padre mio jsi , Esposaj
si, mi querida-Laurencia!
Nuestra muerte , está inmediaíaj
pcro tamb!en está cerca
Ia eíerna felicidad
si padecemos aque!la , \
resiguados. .No son dichas
las que son perecederas ;
las qoe siempre duran, si..
Pues à gozar vamos estas.
Que si la^muerte sufrimos
con constancia y fortaleza,
qué i.;ozarenios del Cielo
Ia misma fe nos enseña.

A/«f.Qué valor tanadmirable!
CeIi, Mi dok>r con oir)o cesa.
Laur, Qué Chtistiano habrá, que por

nuestra Santa Ley , no pierda
gustoso Ia vida !

Magd, Hija ,
con tuheroyca_resisfeiicia,
que no harán tus Padres?

salen Tarif y Zorayde.
TarífYa.

ha llegado , Magdalena,
á .quien rni corazón ama ,
Ia postrera hora , aque!la
hora , en que pendan seis vidas
de ti. Tu condescendencia ,
lss hará v i v i r ; rttas tu
rigor dispondrá quemueran.
A t i i h i j a j Esposo , y tu Padre,
dividirán las cabezas

2£
esos alfanges, CeHraa,
y Muley , ¡a saerte mestna
correrán j y luego, tu
esta tan sangrienta Scena
concluirás, si tuscaricias,
á mi dulce afan no premian.
Piénsalo en pocos momentos ,
-y determina.

Mag. El que piensa,
supone duda; y en> mí,
un gravedeli tofuera ,
si dudara Ia elección -
que debo hacer. Ya está hecha.
Todos vamos á morir..
Saciete Ia sangre nuestra-
de una vez , bárbaro /acaba f
y. tanto no te detengas

i que las mas fuertes desdichas,
anunciadas con frecuencia,
Ia continuación de oírlas,
facilita no temerlas. ^
Qué importa que tu crueldad
tan atroz ,'pique las venas
de nuestra heroica constancia,
sino acabas de romperlas ?
Es muy ciega aquella mente
que sus heridas espera
ver curadas con las !iagas
de los otros.,A esto anelas ;
$ues de un golpe caúsalas ; ,
que en estando mi conciencia
segura , nada temo.
La vir tud , está contenta
consigo misma, JLa rnía
me ensalza , si me atormentas j
me dá vida, si Ia q u i t a s :
Acaba , mi niuerteordena.

Cbris. Todós para, recibirla ,
tienen Ia fe bien dispuesta.

TarifMis ordenes sí executen. Ia tacan.
Sacad al rnrJ';o á Laurencia.

3Lau. Y con'que gusto camino
á enseñarte Ia grandeza

:_ de mi corazón, t i r a n o !
Padres, ustedes no sientan
«na niuer:e , que es !a vida
mas fali/. Mi fortaleza
no será nj;¡y grande j pero
ha;e Io que Ji;ice una piedra ;
q u e n o sabiendo cortar ,
tiet;e poder , t iene fuerza
para car í.'lo al acero.
Pues de ¡a misma manera ,
si á esia piedra valor falta,

ieci-
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redbamettStedesdaella.
Executa el golpe . sobre
mi cue!Io, qae ya Ie espera.

Tanyitunediatanaente:::- x

¿d esta voz 2^orayde desetn%ayna su al-
fange, ase á Tarif,y se Ie pone al

pecbo^ él se estremece*
Zoray. Antes ,"

verás como te atraviesa
.el corazoü csia alfange ,
sino haces quede suspensa -
esa atroz egecücion.

Tfrif Mas ta:::- tente. Lo que ordena
Zotayde haze qas va á herirle.

Zoraydo executad todos
á mi pesar.

Zoray. Sa!id fuera
tíe aqui todos al íflStante.

ZV//Obedeced.

Se van ¡os Moros , epie $ugetaban á los
Christianas , á Celima , y á Muley por
Jas puertas-del foro- Estos dos luego que
se ven libres,, se entrauprecipitadamen-
te, Salín otros Maros por Ia derecha
confidentes de Zorayde j tvayendo el pri-

mero asida de /os cabff.ilos ¡a ca-
beza de Mu?tíifáensan~

vvsntada.
S^

i. La Cabeza
del tirano MuStafá ,
tienes ya á aqui.

Zoray. Satisfecha
será tu lea l tad ,Prended
á este injusto. Las cadsnas ¡o bacsn,
á esos Cautivos qui tad ,
y asegurarle con ellas.

TarifQüé es esto que por mi pasa i
Muerto Mustafá ?•::- y con estas
viles prisiones Ta r i f ? -

3^of Cbris. Ahora si, que ya sosiega»
nuestras ansias!

jDeníro Viva ei Bey.
Zoray. Pero que voces son estas ,

que á m¡ alma llenan de gozo ?
tTarifY á mi el pecho me atraviesan!
2Jen!ro Viva nuestro Bey Ibrahim.
Salen pr¿¿¿pitad;-'.entg par Ia puerta del

foto Cílima, y Muley.
CeK. Noble Zorayde::—
flftil. Alma Hena

de iea!tad;:-
SaIe Celin i¿el mismo mei/o.

Los i,, Qué voces setit:-
CeI. El Bsy mi Señorya liega.

Sale Ia comparsa^de Moros , y M*ras , y;
después Ihrabint. Celéoia corre,y se gr i

roja en sas brazos. Los demás
pasan igualmente á reci-

birle.
Lof a. Hermaao del Alma 1

Heriyaaa.
CeIi. O quanto ' .

nai pecho tiernose alegra
en verte.

lhra. Mi corazoa
con ru vista se deleyta.
Llega á mis brazos, Muíey }
y tu , leal ,Zorayde , llega.
Mucho te*deho. Celin
de codo me ha dado cuenta.
Chrisdarios,-liegad también;
que aunque es distinta mi secta
da vj;estra Ley, sois tisi especie;
Ia humauidad nos enseña
que anwmos al semejante ,
y es preoiso obedecerla
que en ser el SoI para todos,
tiene su mayor grandeza.
Ma? aquí está este Traydor? vé á Tat
Qüitadie de mi presencia.
Ya bien informado estoy
de tus horribles , y fieras
maldades. La gravedad
de las barbaras ofensas,
que me has hecho ,indígno te hace*
de que á mi cuchil la mueras.
Ua verdcgo, y el supiicio
mas vil , mas atroz te espera.
Celin ; Éxecutor
de mi justicia , ¡e entrega.
Haz. queamarrados á quatrs
Cab;il!es , sus miembros sean ;
que despacio los arranquen
de su cuerpo , perqce íenga
mayor tormento ; y despees ,
que Ie arrastren , y una hoguera
redu7caei traydor cadáver
en calizas , que se estieadan
fuera de Argól, por el vient0.
Cumple este orden.

CeI. Mi obe;'.ieneia
jamás te siryió con taata
prontitud, ni complacencia.
Ven traydor.

Tarif Ya no hay remedioi
Fe-



Pero haceis bien en que nraera ,
pues de Io cotUrarioa todos
Ia misma peaa impusiera, fe Ie ile<van.

: lèra. Ne estrafieis Christianos , no ,
esta tsrrib!esentencia
que he dado ; pues arreglarse
deba al delito , Ia pena.

' No créais, que mi corazon
„está falto de clemencia ,
pues vais à experimentarla.
Por Celin sé todas vuestras
desdichas. Nada importara
sin retaediarlss , saberlas.
Eres tu aquel á quien dió
mi padre prisión perpetua ?

Bern. Si Sefior, y causa dí
para que se me impusiera
mayor castigo.

Ibrti. Quien sabe
conocer sa yerro, lleva
adelantado io mas
para el perdón , y1 Ia enmienda.

CeI. -Este herrnano,es el esposo
de Ia infeKz Magdalena,,
que persiguió el cruel Tar!f,
como te escribi. Laurencia,
hija de los dos,esta es.

Lau. Y todos, Señor , tu ausencia
susp!rRmos.

Ibrab. Pues ya á todos
favorece mi presencia.
A noche se alteró el mar ;
separó con toda fuerza
Ia mia de otras dos naves ,
que ¡a acompafiaban. Estas,
ao Ia volvieron á va? :
cesó Ia borrasca , y puesta
Ia prea á Argel, sin , desgracia
llegamos al Puerto. En tierra
sa!tamos j alli Celin
me esperaba , y me dió cuenta
de todas vuestras fatigas|

-de las maldades horreadas
de Tarif, y Mustafá;
y Ia lealtad que conservan
Zorayde ¡ y otros ; y pues
los traydores ya se -observan
desechos , ver elevados
á los leales, creo, es fuerza$,

que el buen Principe , cssíiga
al malo ,y al bueno premia.
Zorayde , ya Capitán
eres de mí guardia.

Zoray* Dexa~
que tus pies bese , por tantas ^
mercedes.sin merecerias.

Ibrah. A t í , Celima querida3
esposo darte quisiera ,
que fuese á tu gusto , y que
también del mio Io fuera,
Te parece queen Muley
podrán hallarse estas prendas?

CeIi. Todas, hermano.
Ibra. Müiey ,

to esposa es Celima.
MuL Apañas

el gozo me dexa hablar !
Ibra. La lealtad asi te premia.

Dale !a mano á mi hsr:aana.
Muley Y toda el alma con e!la.
Ibra. A los hijos de Mahomet,

haré quantas gracias pueda.
Vosotros , Christíanos , quiero
volváis á ver vuestra tierra ;
qüe Ia vista dela Patria , •
olv;da pasadas penas.

2Vic. y JBern. Dexa que á tus pies:;-
Iera. Alzad.
Mag. Permite bese Ia tierra

quepisas.
'Ibra. No estéis asi.
Lau. Eterno tu nombre sea,
CeL Laurencia ,ven á mis brazos,

• te he de dar cosas may buenass.
que á tu patria- lleves.

Lau. Yo
sabré publicar en ella ,,- .
de Ibrahim, y de Celima,
Ia inimitable clemencia,

Cttist. Todos Ia pregonaremos^
para que de todos sea
admirada,

Mug. Y aqui Uustre
Publico , Ia Magdalena
Cautiva j rendidamente
soJidta, pide, y ruega

Todos Que solo con un aplauso
yaestro amor Ia favorezca.
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